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'feNue\menZar e8*;a revista tenemos ¡i la mano un excelente diario 
E L * - Yorki 'lIIe nos da ya Ueclia la crónica exacta de la última 
éoncejjt'314 ^  *°S ^8tat*08 Unidos—bien importante, por diversos ***

* * *  acaba de caer sobre una mala pieza que podría intitularse 
' 6 »iodo: el servilismo senatorial.

ti O.,,,,, . letl f-xtrafiil que sucede en la República americana con 
pteteod ' i  / Cenado: casi siempre están de pugna; y si aquél 

e edificar, éste presenta obstáculos y paraliza la obra.
"»iu , r . r*08 poder legislativo dividido en dos Cámaras,
di n¡ a nosotros nos sea permitido decir si lo somos de una, ó 

■Hjjjjr nnai—debieron haber asistido .4 las últimas sesiones cele- 
Eda a°r ®er,a^° 'Io Washington.

Una pre{l(.aill'^ fa ’ Arante toda la legislatura, no ha tenido más que 
C|n los .ii'|,Jiac*on : I» reelección de Gran!; y  ahora, cuando se acer- 
^ „ o 8c'e aci>dir á lastimas electorales, tal reelección, contra 
**»lla rorlofiíP r̂e8entn*:,ft en un principio ningiin obstáculo serio, se 
pbrog. ' a * en R'edio de un mar de encontradas aspiraciones, do 
P 8 Acollos. Don Eduardo Fernandez Pescador grabador en hueco, y  académico (pág. 410).
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Retínese la Convención nacional republicana «le Cinciu- 
nati, y en ella es ulijcto de luirla vara los congregados la 
candidatura del actual presidente de la República, y es 
aclnniado cotí entusiasmo Mr. lloracc Greelcy,—el rnnda/a- 
t> imposible, como lo había llamado pocos dias ñutes el 
Times de Nueva-York. órgano principal del partido gran- 
lisia.

Y no es esto lo peor; sino que á seguida aceptan igual­
mente la candidatura del fundador déla Tribuna los hom­
bres más importantes del partido democrático: Mr. Bel- 
inont, presidente del comité ejecutivo de Nueva-York y 
representante en los Estados l uidos do la casa Rostcliild; 
Mr. Hornee Seymour, gobernador que luí sido de la gran 
ciudad americana y ox-candidato demócrata á la presiden­
cia, en las elecciones de 1 Si»8: Mr. Fernando Wood, otro 
personaje de distinción perteneciente al mismo partido, y 
muchos más cuyos nombres omitimos, pero cuya signili- 
caeion política es bien importante.

Faltábale únicamente ñ la candidatura de Mr. Graut, 
que un senador. Mr. Sumiller, linciendo uso de una elo­
cuencia que podríamos llamar ¡m ándese* lite, acusara cu 
plena sesión al presidente <írant do haber recibido toda 
clase de dones, desde tierras de labor y quintas de recreo, 
basta magníficos caballos y ¿un dinero; que otro s-undor, 
Mr. \Vitbe, le dijera, también en sesión pública, que su 
reinado (sic) pasaría á la historia como un ejemplar funes­
to del nepotismo más vergonzoso, puesto que Mr. (írant 
lia colocado cu puestos lucrativos ñ todos sus parientes, 
áuii ñ los más lejanos; que un tercer senador, Mr. Selmtz, 
pronunciase ima arenga vehemente, con motivo de las ar­
mas vendidas á la Francia en 1870 por el ministerio de la 
Guerra, á fin de arrebatarle los votos de la población gor- 
inánicn-americana, numerosa*' inlluyentc, como es sabido, 
en nquel país.

No es posible prever el éxito de la próxima lucha; pero 
la verdad es que la reelección de (Irant, que siempre se 
creyó asegurada, parece cuino que- cede .-1 puesto en la 
opinión pública á la elección del típica Mr. Grevlcv — k el 
pseudo presidente de los pantalones rotos.» según lo de­
signa cierto periódico satírico de Washington.

«
• •

Hoy so puede cantar ya un himno do triunfo en loor de 
los árbitros reunidos cu Ginebra para resolver la cuestión 
del Alabania.

El telégrafo nos lia anunciado que aquello- señores han 
dicho que la demanda de los Estados Unidos, relativa á 
indemnización por pérdidas indirectas, no tenia funda­
mento alguno, yol gabinete de Washington lia hedió sa­
liera! mundo diplomático que tal demanda podía conside­
rarse como retirada.

Dos puntos principales tenia la cuestión: esa demanda 
de los Estados Unidos, y otra de Inglaterra para «pie se 
aplázasela solución hasta dentro «le algunos meses.

Pero Mr. Sclopis, presidente del tribunal, cortó por lo 
gano, y propuso que las dos demandas fuesen rechazadas: 
él tenia razón, puesto que las naciones interesadas se dan 
por satisfechas.

La diplomacia posee el arte de presentar las cuestiones 
con ligeras nuhecilhis, que impiden sin embargo la ofus­
cación: el tribunal no decidía nada, pero hacia creer al 
gabinete de Washington que la demanda era injusta, y al 
ile Inglaterra que la suya era inconveniente.

Pero luí baldado con una oscuridad tan ingeniosa, que 
hubiera hecho honor al mismísimo oráculo de Delfos.

No ha querido el tribunal juzgar, ni siquiera prejuzgar 
la cuestión, sino que, con huí labio modestia, lia estima­
do— en el asunto capital — que las reclamaciones do los 
Estados Unidos « no constituían, según los principios de 
derecho internacional, una base bastante sólida para fun­
dar un juicio de compensación, ó un cálculo do indemni­
dad entre naciones; >» y con respecto ñ las pretcnsiones de 
Inglaterra, ha creído que « el tribunal no bailaba medio de 
eludir la necesidad do pronunciar un fallo cu la demanda de 
aplazamiento formulada por el gabinete de Saint James.»

Oscuros son los términos, repetimos, pero bien inge­
niosos.

Eralo mismo que decir: América, retira tus reclama­
ciones; Inglaterra, retira también tu demanda de aplaza­
miento.

La primera contestó en el acto afirmativamente-; y la se­
gunda, cuyo plenipotenciario pidió un breve espacio de 
tiempo para consultar ñ su gobierno, contestará del mis­
ino modo.

El imbraijlii) está resuelto, y hny que dar gracias á mis­
te)- Sclopis, presidente del tribunal, porque ha sabido ver 
•claro lo que casi todo el inundo diplomático veia un poco 
•turbio.

El éxito de las elecciones cu Hungría pertenece ¡d siy- I 
une dea l  ista, y la izquierda maggar no puede consolarse 1 
de su derrota, y exhala quejas que se lleva el viento.

Han sido elegidos 186 diputados dealislus y 33 miem­
bros de las dos fracciones de la izquierda, y excusado es 
decir que éstos culpan de su fracaso «al jesuitismo legal, 
al absolutismo, á la burocracia.»

Mas parece, á pesar de estos lamentos, que los diversos 
partidos políticos de Hungría se hallan animados de sen­
timientos conciliadores, á juzgar por la elección de M. Ma- 
zuranic, ex-ministro y perteneciente al partido nacional 
moderado, para presidente de la Dictado AgriUn, elec­
ción hecha por unanimidad, y pava la cual se han reunido 
los votos do los deukistas, de los manyares y dé los 
croatas.

No sabemos si estará señalado va en <d libro del destino 
el término de los illas de agitación y «le zozobra «n la vieja 
Hungría; pero este bocho es bien significativo, y demues­
tra fxaoianiente las disposiciones conciliadoras de los hom­
brea más importantes de los tres partidos nacionales.

Cierto que el imperio austro-húngaro necesita largos dias 
de reposo, para pensar en aplicar remedio á no pocas en­
fermedades >le que adolece.

*
• •

¿Qué es lo que meditan Pnisia é Italia, con relación á la 
Santa Sede?

El Memorial diplimialiqne asegura que existe entre los 
dos gobiernos un acuerdo formal, casi un pacto, que abra­
za estos dos extremos:

Pnisia se compromete á defender á Italia contra cual­
quier agresión extranjera.

Prusia e Italia unirán sus fuerzas para lograr que la 
elen-inii del futuro Pontífice, sucesor del venerable Pió IN. 
se verifique «según la< reglas canónicas, con asistencia de 
los cardenales no italianos,» y para exigir del nuevo Papa 
«grandes concesiones relativas al dogtua de la infalibi­
lidad. >•

No entendemos esto — con permiso del profundo Memo­
rial diploma tique.

O mejor dicho: ello es simplemente absurdo.
¿Qué concesiones ha de hacer un nuevo Papa en cues­

tiones de dogma?
El dogma es inmutable, es la fé, es la Iglesia de Jesu­

cristo.
Por lo demás, es de extrañar que tan pronto se haya ol­

vidado la historia casi contemporánea: ñ Pió VI sucedió 
Pió V II: á un mártir otro mártir: pero á un Papa otro 
Papa.

El empeño «le Mr. de Rlsmnrck es el empeño <!<• Napo­
león I ; mas el canciller federal no para mientes «ni que á 
Napoleón T, encerrado en la roca de Santa Elena, le ator­
mentaba el recuerdo del «pobre viejo del Vaticano.»

Terminada ya, cu la Asamblea francesa, la discusión de 
la totalidad d*«l proyecto de ley de impuestos sobre las pri­
meras materias, el asunto capital es el tratado celebrado 
eon Alemania para, que el ejercito do ocupación salga dol 
territorio francés.

La prensa de París acaba «1«- traernos el texto del mismo, 
y el proyecto de ley presentado por M. líennisnl, ministro 
«le Negocios Extranjeros, á la Cámara, pidiendo la ratifi­
cación de dicho tratado.

Según éste, medio millar de francos deberá pagar la 
Francia en el término de dos meses, á contar desdo la fe­
cha ilc la ratificación, y los departamentos del Mame y 
liante-Marín-'serán evacuados quince dins después; el se­
gundo millar será pagado c! I." de Marzo de 1873: un mi­
llar, en igual dia del año siguiente, y los alemanes saldrán 
inmediatamente de los departamentos do los Vosgos y de 
las \rdenas; el tercer millar, por último, y los intereses 
compnestite, el 1." do Marzo de 1873, y al pago seguirá la 
evacuación de los departamentos del Menrt lic y del Menso, 
y de la fortaleza ele Belfort.

Ademas, el gallineto de Berlín exige que Francia no 
pueda tener un dichos departamentos otras fuerzas milita­
res que las necesarias estrictamente para mantener el or­
den, ni podrá construir ni reparar las fortificaciones untes 
de la evacuación completa.

Grave carga se impone In Francia, para perder de vista 
á sus eternos enemigos, los vencedores en Sedan y en Pa­
rís; mas M. de Reiunant lia anunciado á la Cámara que el 
éxito está asegurado por la vitalidad del crédito, áuu des­
pués de tantos desastres.

•

• •

En medio do las complicaciones políticas que existen 
sobre el tapeto diplomático, todavía tienen excelente luí-

1
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mor algunas luiciones para entregarse por complot 
grandes fiestas.

En primera linca tigiírau los Estados Unidos.
Allí, en el mundo nuevo qitcaspira á humillar al m-Jal 

viejo, lo mismo en las discusiones de imbreujliag co n jí
•leí Ahthama, que en asuntos musicales y coreográfica* ■

-nsi st 
ap»- 
opi

lia despertado un verdadero furore por escuchar 
sumados cantos de las más celebradas rirluoses de Etti

La Adelina Pntti, la Nilson, la Lúea, han atravesad,, j 
Atlántico luna visitar ñ los despreocupados ciudadano f̂l 
la república nortc-anicricana. y ellos, satisfechos <le y  
predilección, qin« aceptan sin vacilar por la parte J f l  
noble, aplauden eon entusiasmo á bis diras europeas y *  
llenan de dolía es sus gabelas.

I.os i/a ñires, padecen una fiebre aguda do diUtUmtuiÁ| 
En Rosten se prepara nn concierto móiistriio—-ónJJS 

truoso — en el cual 2.IHMI violinistas, ó.000 sopranos 
otros tantos miles de tenores, cantarán los himno» naciol 
nales de casi todas las une ¡anea del universo, «loado 1& 
Marsel/esa que oyeron en el combate de Marengo logg^ 
dados de Napoleón 1. basta el famoso himno españolé» 
que solemnizaron las Cortes de 1822 la entrada de doufi..- 
faet de! Riego en la villa y corte de Madrid.

Poro la municipalidad «le Boston no está contenta taja- 
vía. y se dice que invitará ñ todos los concurrentes átmir 
sus voces ñ las de los coristas—de manera, exclama muy 
satisfecho un diario de aquella población, que resonanb 
en los aires los acentos acordes de ól 1.000 cantantes.

Afortunadamente, en Boston hay muchos depósito^ 
algodón en rama, para que cada uno de los concurrentes ni 
gran festival pueda ¡r preparado contra un atnqua tan di­
recto c inevitable á los órganos auditivos.

También en Munich, la capital de Baviera, ha babid# 
nn noble pugilato nrtisticu—permítase la frase—quedejar» 
deliciosos recuerdos en las personas que lo presencial 

Allí reside el abate Listz, el celebre pianista que 
sus pasiones dentro de la sotana del clérigo católico, j  
recibió una visita inesperada del no métios célebre pía 
nistn M. Rnbeistein, su amigo querido desde la infancia 

Era de noclie, y la plaza donde se halla situada la lio 
bitaeion del abate, estaba llena «le gentes que nn 
oir á los «los inimitables profesores: Listz y R 
accedieron, y torrentes ile armonía brotaron por espaj 
tres horas.

¡Ay! Al dia siguiente partió para Londres M. Rubiis- 
tein. y su amigo Listz quizás murmuraría, ni verlepnrtir, 
eon melancólico acento:—¡ E l  rijo in A rrad ia !

Primero, la declaración de los conservadores; despn«. 
el decreto «le disolución «1«- las Curtes, y convocatoti (fe 
otras ordinarias ; luego, la reunión de los republicáqm 
transigente«, qin- hicieron declaraciones inesperados.y cu­
riosas, y amenazas espeluznantes ; en seguida, el acto 
aminola y de bravura realizado por una partida 
do la provincia «le Tarragona, ni mando del Infoi 
Frnncoseli ; ayer, <■! manifiesto «le las mayorías dolé# 
t«s «lisiieltas: y mañana, en fin. nueva manifestaci' 
los republicanos inlraimgmles, y anuncios, ojalá no 8« 
licci!, «le graves trastornos.

Ahí está la «Tónica de la semana: ella es breve, 
bien significativa y abundante en novedades politi' 
belicosas.

¿ Y después?
Esc «lesp'ios está cada dia más nebuloso.

El dia «leí actual, siguiente al cu que verá 
l'lif-a este número, se celebrará una brillante f|ll,cio" 
co-dramática en el teatro del Buen Retiro, organiza1 
las piadosas señoras que lian contribuido con SIIS in? _ J  
y con su celo á la edificación del nuevo templo dol o*9| 
de Salamanca,y con el laudable objeto de invertirá®** 
«lucios en beneficio del mismo.

Se pondrá en «•sceiia la aplaudida obra del señor WW 
/•.'/ halm  en 1870, y baile, y es casi seguro ÍIU® 
mía concurrencia numerosa y distinguida, par»“  
óbolo á la boni fica empresa á que tratan de dar cun 
«•sns católicas damas niadiileñns.

No coin-lnircinos sin manifestar que liemos rL’cl ijyH  
¡«•ido con gusto, una Memoria redactada por doá 
lIcTiinmlo, secretario general «le la Sociedad «rtísti 
aicul do «Socorros nuil nos, y la cual demuestra cutnĵ  
mentí- el estado de prosperidad en «píese halla o«® 
cion tan benéfica. _  .

E. Martínez p e  \
«do Julio de 1872.
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EL VALLE DE MANARIA.

I.

. recibir el número NX11 (del ano 187ÍD de La 
\ciON Española y Americana, encuentro en 

c . era página un grabado que représenla el agreste 
•L;»en que se cobija la humilde anteiglesia de Ma-

llCSTB
so
P®.* teatr0 del hecho de armas quizá más notable y 
*** ’.dental ocurrido desdo el ‘20 de Abril en que se 

7. la sublevación carlista, hasta el 'di de Mayo en 
101 el general Serrano conferenció en Amorebieta con 
Tiiputncioii ñ rfurrm  de Vizcaya. El grabado es 
. „ nnr cuanto representa con la exactitud posiblelmeno, i,u . . . .

trabajos de esta naturaleza improvisados, la lisono- 
lopográllca de la localidad; pero falta en él lo que 

¿ta¿¡unen las mejores fotografías: el alm a, lo in­
material. que no está al alcance del lápiz, y sí solo, y 
hasta cierto punto, al alcance de la pluma. Ocúrreme 
«robar si puedo completar con la pluma la obra del 
dibujante y el grabador, y me animan á hacer esla 
nroeba tres cosas: primera, lo mucho que se viene 
hablando y se hablará aún de la acción de Manaría; 
segunda, lo poco, y áun eso inexacto ó disparatado, 
aue con motivo de aquella acción se ha dicho de aquel 
singvilar rincón cilio de Vizcaya ( I ) ;  y tercera, la cir- 
conslancia  de conocer aquella comarca como si hu­
biera vivido siempre en ella.

11.
La villa de Durango dista ele Manaría una legua, 

que se recorre por una excelente y llana carretera 
abierta entre caserías y heredades cuidadosamente 
cultivadas como todas las de Vizcaya. Situada en una 
de las llanuras más extensas y hermosas del país, 
empieza en ella un vallecito con dirección á Mediodía, 
j este vallecito termina en Manaría, como se ve en el 
gribado. porque al 1 i los altísimos y peñascosos montes 
delgüengana (los del fondo), de 1'ncillach (los de la 
izquierda i y los de Santa Lucia (los de la derecha , 
obligan 4 la carretera á trepar dando rodeos por la 
cneslade Urtpiiola. oculta en el grabado Iras el peñas­
cal deUncillach. Desde Durango no se ven material­
mente la iglesia de Manaría y las casas que inmediata­
mente la rodean, pero si casi todo el valle, y desde 
m base los montes y peñascales á cuyo pié se escon­
de la aldeita con que termina. Por este valle baja á 
Ihirango un riachuelo que procede principalmente de 
•gúengana y de una fuente muy caudalosa que brota 
en el mismo Manaría entre rocas calcáreas, bajo unos 
Wgale»,á orilla de la misma carretera (que es la que 
recorre las once leguas que median entre llilbao y 
Gloria). Este rio, que tiene á su izquierda las here- 

E rM w  caserías y la carretera, y á su derecha co­
lados cubiertos de arboleda, y cuya base está en la 
»»fina orilla, este rio da movimiento desde Du rango 

«abaría á diez ó doce Ierren as v molinos. La íiso- 
®®¡*general del valle que llamaremos de Manaría 
(trinquefuera más propio llamarle de ¡zurza, que cae 
^ su centro) es deliciosa, y ciertamente cuando se 

contempla con b>s ojos del poeta y del artista, solo 
^  âz y n0 sar’hrrp y exterminio como 

I V ^ofrecieron pocos dias há á nuestros hermanos 
■ffloos bandos, se ofrecen á los ojos y el corazón 
que le visita. Allá en el limite, altos y quebrados 

K*®*®8» donde alterna la verdura de la vegetación 
■ B lan cu ra  de las rocas calcáreas; en las vertien- 
¿  a®bos costados, hermosas y lozanas arboledas, 
K i»  Se ln,ernim|>en es para mostrar una pací - 
<hsi) T ,a ro'*e;u î de unas cuantas heredades orla- 
verd,.6 ru,a*e's Y en ludo tiempo engalanadas con la 

fci&'>eranZU "  *a dorada realidad del labrador, y 
| el 110 que se inquieta y ruge de trecho en 

CQndar VGl co'u l;,c*a su natural libertad por la fe- 
[->*.__^ i a d e l a  industria, la antigua y salvaje ihar-

fe,*?¿<Í W POnanl C'p'« fechaba su caria cu M;iñ;ui>) ern- 
lasiini" babitanles ilc Ouriuigo li.vtiiau »ngtir

""'"-Hilóles que no haliia por allí carlistas. v 
Bffttsc nesimcs dedos huras de piMiosn marcha, las
J *  ®®raiicn v \i .' ‘T"’" ’e atacadas. Asi conocía el coiTospon- 
«¡of°,,Sal de o, J corno ¡V la lengua castellana oli o coi - 
y  rfletíj. "  periódico IVanccs, ipie «losn iliieiiilo nica ai - 

uj  ,Ua,uto b u ii i  C a b e c illa  notó el movimiento de la

e a  (ribera, de ih a r  ó ¡ h a i , rio, y a ren . nota de pro­
cedencia), convertida en feraz tierra labran lia y salpi­
cada de caserías, ora amorosamente ceñidas por la 
hiedra, ora embellecidas con la blancura de la inocen­
cia, ora consagradas con el musgo y las grietas de los 
siglos, ya ostentando sobre su puerta el noble escudo 
de los Echabúrus, ya. en fin, haciendo á mi pobre 
musa campesina llamar á los jardines de Arana 

suma del Edén y .copia.

Volvamos á Du rango y recorramos lodo el vallecito 
hasta llegará Manaría, y no contentos con haberlo re­
corrido y haber dicho algo de lo que en él haya llama­
do nuestra atención, subamos la larga cuesta descan­
sando de cuando en cuando á la sombra de las hayas 
y los robles, y no nos detengamos hasta entonar el 

Aitá San Antonio
en el insigne santuario de Frquiola.

Durango se designa hoy impropiamente con este 
nombre: el antiguo de la villa era Tahira de Durango, 
y por último ha prevalecido exclusivamente este ulti­
mo, que comprendía ánles toda la comarca llamada 
hoy Duranguesado. C.uandn el señorío de Vizcaya se 
incorporó á la corona de Castilla en el último tercio 
del siglo xiv con motivo de haber heredado aquella 
corona su Señor el infante don .luán, que reinó con el 
nombre de don Juan 1, la villa se llamaba Tahira de 
Durango. Se sospecha que cien años antes la hubiese 
fundado don Diego López de Maro el Ihieuo. pues éste 
le daba el nombre de Yillanvcva  de Tahira, lo que 
es casi seguro indicio de que la villa estaba recien 
fundada.

Sea cual sea el origen de la villa de Durango, lo 
cierto es que esta villa es pueblo muy notable en muy 
diversos conceptos, y particularmente en el hislórico- 
arqueo lógico. La misteriosa escultura de Miqueldi. 
que á tantas controversias ha dado ocasión desde (pie 
el docto padre Florez. ateniéndose á informes inexac­
tos. la calificó de ¡dolo cartaginés, la iglesia de Santa 
María de Urribarri. cuya torre es la del homenaje 
de la ilustre casa solar de Arandoño; la cruz monu­
mental de Cnrutziaga, poema de piedra de la religión 
cristiana; las singulares esculturas de la torre de Lá- 
riz, donde se hospedó doña .luana la Loca: las ruinas- 
de Bostechela , antiguo consistorio de la merindad; el 
portal de Santa Ana, y las curiosidades históricas de 
San Pedro de Tahira , bastan por si solas para exci­
tar vivamente el interés del viajero aficionado á los 
recuerdos históricos, aparte del que. inspiran el ca­
rácter hospitalario, expansivo y honrado de los duran- 
,meses ( 1), la animación y la vida que caracteriza á la 
villa, y la hermosura de muchos de sus edificios, tales 
como el palacio del señor don Antonio de Arguinzo- 
niz, visitado en ISIiA porS. M. la reina doña Isabel II, 
y las casas de Iturriza, de Olalde, de Jáuregui, de 
Echazarreta. de Ampuero, de Castejon y de Orne, 
residencia estas dos últimas del pretendiente don Car­
los en su larga permanencia en Durango durante la 
guerra civil de los siete años.

Dejemos aquella hermosa villa para seguir valle ar­
riba desllorando , digámoslo asi, los recuerdos histó­
ricos que el valle encierra, porque no bastaría un nú­
mero entero de L a Ilustración para recopilar todo lo 
digno de mención que encontramos en Tahira noble 
¡I leal ti la corona r a l ,  como dice el mote de las ar­
mas de la villa, visitada y amada de muchos de los 
monarcas castellanos asi que Vizcaya vino á ser uno 
de los más preciosos florones de su corona.

IV.

Vendo rio arriba , á doscientos pasos de los muros 
de la villa, hay una humilde casa modernamente reedi-

(t)  K| señor <¡íircí.i Rehuí. jefe «le lino de los cuerpos mili­
tares .pie (ornaron luirte en l.i acción de Mañana, \ tiendo en 
la misma acción. lia hecho justicia al milite pueblo de Diinnigo. 
encareciendo públicamente la generosa y cristiana solicitud 
con ipie acudió á consolar y auxiliará los leo idos conducidos 
por tas tropas al hospital de la villa, t'malquiera .pie sea la opi­
nión política de los liurangiioses, nadie lo— puede negar la ca­
ridad y la mddr/a. que están cu ellos muy por encima déla 
miserias de pnrtulo.

ficáda, si bien conserva la parte baja de sus antiguos 
muros. Aquel edificio guarda memorias muy tristes.
A mediados del siglo xv apareció eu Durango. y se 
hospedó en aquella casa , un fraile llamado Alonso de 
la Mella, hermano del obispo de Zamora y procedente 
de Ancona. Dedicóse á propagar la secta herética de 
los begurdos ó [rolricliclos , y logró seducir á veinte 
ó treinta mujeres y algunos hombres; pero descu- 
bierlasu inmoral propaganda por la Inquisición.huyó, 
y pagaron con la vida ó con la expatriación su extravío 
los que se habían dejado seducir por él. Es fama que 
los procesos formados con tal motivo permanecieron 
sellados y pendientes de una cuerda en la iglesia de 
Sania María híisla el año 1S2D, en que un alcalde de 
la villa los hizo desaparecer, creyéndolos ocasión de 
disgustos para el vecindario. El aulor de este articulo 
poseo notas de los nombres que figuraban en aquellos 
procesos; pero se ha guardado siempre, y se guarda­
rá . do lanzarlos al viento de la vana curiosidad.

Cerca de la casa del heresiarca está la iglesia de 
San Pedro de Tahira , que la tradición asegura ser el 
primer templo erigido en Vizcaya al cristianismo, y 
frontera al templo conserva una humilde enseria los 
restos del palacio de los señores del Duranguesado, 
que estuvo separado del Señorío de Vizcaya por espa­
cio de ciento catorce años, y se reincorporó áél en la 
última mitad del siglo ix después de la 1 »atalla de Ar- 
rigorriaga, de que ahora baldaremos. El templo ac­
tual no tiene la antigüedad que se atribuye á su erec­
ción, pue< los detalles arquitectónicos de carácter n: ¡- 
antiguo ipie en él se conservan , pertenecen al arte 
ojival.

La tradición asegura que bajo las losas del pórtico 
de Tahira exis'en los huesos de don Manso ó don 
Xuuo López, segundo señor de Vizcaya é hijo de Lope 
Fortun. más conocido por Juan Zuña i,el señor Illan­
co). que sé mandó enterrar a 11i porque en aquel tem­
plo había sido bautizado.

Dajo el coro de la iglesia de San Pedro liabia dos 
antiquísimos sepulcros que encerraban las momias 
de Sancho Estiguiz y su mujer doña Tida. Abiertu 
estos suputaros durante la guerra civil de los siete 
años, las momias fueron maltratadas por la soldades­
ca; pero hoy yacen juntas en uno de los sepulcros. 
La <lel varón se conserva sin graves deterioros, y tiene 
en el coronal una a holladura, que se supone serla he­
rida i(ue Sancho Estiguiz recibió en Arrigorriaga. 
Sancho Estiguiz, señor del Duranguesado, acaudillaba 
en aquella batalla á los vizcaínos en unión de Lope 
Fortun. llorido de muerte en la pelea en que el ejér­
cito leonés que había invadido á Vizcaya fué derrota­
do. muriendo su caudillo Ordeño ñ Odoario. cuyo 
sepulcro se conserva en Arrigorriaga, dispuso que su 
hija y heredera Dahla casase con Lope Fortun, como 
asi se verificó; y elegido ésle señor de Vizcaya, el Du­
ranguesado volvió á incorporarse al estado vizcaíno.

V.

Siguiendo valle arriba, encontramos inmediatamen­
te la modesta república de ¡zurza. Kn las alturas que 
la dominan por Occidente se lian descubierto estos úl­
timos años sepulcros cuya existencia en aquel los sitios 
no es difícil explicar. En la casa consistorial de Izurza 
se conserva la piedra más notable hallada en estos se­
pulcros; pero los restos de una inscripción que se 
descubren en ella no dan la menor luz para ver claro 
en osle misterio. En la colina de Dónemela, donde se 
descubrieron, no hay memoria de que haya existido 
templo alguno; únicamente este nombre de Dóneme­
la hace sospechar que le haya habido, suponiendo que 
sea contracción de Donetmtneta , cuya traducción es 
colina del sanio (de i tone , santo, tumi, colina, y cía, 
nota de localidad).

Pero otra cosa más curiosa que ésta encontramos en 
el confin de las repúblicas de Izurza y Mañaria. A la 
derecha del camino, á cien pasos de éste, en la falda 
de una ennadita cultivada, bajo unos terribles peñas­
cales y sobre unas rocas , se ve una torre vestida de 
hiedra y rodeada de maleza. Aquella es la torre de 
Lchahu cu , nombre cuya traducción escasa, cabeza­
lera. Fe necesitaría un abultado volumen para referir
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todo lo que la tradición y la historia cuentan de aquel 
edificio. Refieren los historiadores que en tiempo del 
emperador romano Antonino Pin, estaba consternado 
el Duranguesado porque de una caverna salía un 
puerco-espin ó 
montruqso jaba­
lí tan feroz que 
asolabala comar­
ca , sin que na­
die osara resis­
tirle. Un caba­
llero de aquella 
tierra, llamado 
Lope Odino de 
R c h e b  ú r u , 
aguardó ;i la fie­
ra la salida, de 
I a c a. v e r u a , 
acompañado de 
uu lebrel y ar­
mado ile una 
lanza corta de 
las llam ad as  
]>oi'i¡uerinc v l< - 
gró darle muer­
te. En memoria 
de este bocho, 
aquel caballero 
trasladó su casa 
solariega á la ro- 
ca donde estaba ~
la guarida del E
monstruo, y le |
dio el nombre ¿
de Echebúru. E l §"
edificio levanta- g-
do por Lope. Odi- =
no era un forti- 1
simo castillo, y 2
por bajo la roca =-
calcárea donde i
se le asentó, se 
abrió con gran 
industria y tra­
bajo una larga Ü
galería ó cueva, =;
tan ancha y alfil g
que podían ca- ^
minar por ella ,-ff
los hombres á ^
cal »¡dio, y tenia 
salidas á larga 
distancia. El cas­
tillo deKeliel iii- 
í‘ii tuvo gran im­
portancia basta 
el tiempo de 
Atauilb, en que 
fué sitiado, lo­
mado y derriba­
do en gran par­
le. Reedificáron­
le sus dueños, 
aunque no con 
la fortaleza anti­
gua ; pero en 
tiempo de. Enri­
que IV lué nue­
vamente derri­
bado por orden 
de este monarca, 
como todas ó la 
mayor parte de 
las torres cabe­
zaleras de lian­
do. Tornóse á 
reedificaren tiempo de los Reyes Ualóiiiu. menos 
fuerte aún que la vez anterior, y este es el edificio 
que hoy subsiste, reducido á modesta casa de labran­
za. Yo no lie penetrado en las cavernas que atraviesan 
la roca que le sirve de asiento, porque tengo inven­

cible repugnancia á lodo lo lóbrego y misterioso; pero 
viendo á los muchachos de la torre penetrar en ellas y 
salir por el lado opuesto, les interrogué , y me contes­
taron que la única dificultad que había en penetrar

Ya 
es en

allí consistid en que en la cueva solia habar culebras, 
y se decía que había encantadoras. Podrá no ser cierto 
que en la cueva haya Pita Hiladoras: pero en la merin- 
dad de Durango no faltan, y al pié mismo de la torre me 
han obsequiado más de una vez con claveles y cerezas.

tamos propiamente en .Manaría, cuyo no i l  
i concepto corrupción de Mararria

vale’M

t,ontera pete
f ° sa’ «le r 3  
,rnite ó a s

la " es canc, 
Je,'islica de 
íafivo), piJ
porque enetó 
aquella a lii^  
cordillera pedr̂  
gosa q u ed o s 
í  Maí'ariaesd
im^e natura 

del Señorío.Mi; 
al Oriente, bajr, 
la misma cordi-
"era, estáMir.
zana, cuya radi- 
cal es asimismo 
indicio de limi­
te , como loes], 
•te Mar-quiJ 
del confm de
Vizcaya conGni-
P'izcoa. No 61. 
Ia,'á quien crea 
que el nombre 
de Mañana e- 
modilicacion di 
Mane-arriayile- 
be Iraducirsep« 
pueblo dondes 
labra con des­
treza la piedra, 
de m an e, ma­
n e - a ,  destruía, 
y o m i, am-a, 
piedra; pero 
tengo por infun­
dada esta opi­
nión, por cuanto 
¡intes de dañe 
la impórtanos 
que hoy tienen» 
las canteras de 
M anaría, «
ex istia este nom­
bre. Algo mái 
fundada seria I» 
sospecha de qoe 
sea M ar-ariti 
(limite del llano, 
de m ar linti* 
te , y a r - , nnff 
llano.

Mañana 
ofrece gran 
lerés al ai 
logo. Casi 
sus vecinos 
dueños de b' 
sa en que 'i'1611
v la haciendaq0̂ 
explotan. 
sencilla, ti*»' 
jadora y  
han detó* *
I remecerse 1
horror al '
correr 1» »f
l’°r . ! * ,  ! í -

apacibles campos y peñascales. Las canje!as 
mol de Manaría son riquísimas. En 1751 se ^  
de ellas para la capilla del palacio real de ^  ¿p- 
22 columnas de una pieza, que medían ánteS . ^  
vastarse 24 piés de alto por 5 de circunfiero®
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davia subsiste alii una riñe, encontrándola algo defec­
tuosa, se la abandonó, y hecha una estría en toda su 
longitud, sirve de canal para conducir un arroyuelo 
á una huerta, lo que Via dado motivo á los maúarieses 
para decir que aquella columna llora perpetuamente 
porque no la llevaron á Madrid como á sus compañe­
ras.— Pues hace mal en llorar por eso, contesté yo 
á los mañarieses cuando esto me dijeron.

Mañana es afamada en Vizcaya por sus ricas guin­
das y cerezas, y á pesar de estar en una especie de 
«•averna donde apenas le da el so l, es pueblo admira­
ble mente sano.

l.i iglesia parroquial de Mañana se fundó hacia el 
siglo x por los labradores; so reedificó en I.V»l, y se 
amplió y dotó de alta y hermosa torre de 1S.7.I á 
ls  i-2. Los mañarieses no miran con indiferencia las 
reliquias de la antigüedad como los moradores de otros 
pueblos: prueba «le ello son algunas antiguallas «pie 
conservan en su templo, y algunos detalles ar«ptitecIó­
nicos románicos y ojivales de las fábricas antiguas que 
lian incrustado y t onservado en la moderna.

La veintena de casas que rodean la iglesia son la 
parle menor de las «le la jurisdicción, que tiene su 
principal caserío disperso por toda ella. Pasan de cien 
vecinos los que Mañaria tiene, y en su jurisdicción 
existen casas solares ilustres, como las «le Mañaria, 
Arana, Caray. Arriaga. bizcaría, l.egónvta y Gue- 
reta. «pie han producido varones ilustres , entre «dios 
el sabio agustino Juan de Elacuriaga. obispo electo 
de Jaca en el reinado de don Fernando VI.

VIL

Nos hemos propuesto no terminar nuestro paseo 
por el valle de Mañaria sin subir al santuario de l 'r -  
quiola, que 1«? dominaría materialmente si no por aque­
lla peña de Uncellach. cuya cima nos le oculta en 
el grabado, como religiosamente le domina, y no de­
bemos desistir de nuestro santo propósito.

La carretera de Vitoria empieza á trepar desde la 
plaza misma de Mañaria, y al cabo de media legua 
de andanza, gana la empinada cuesta y descubre el 
santuario de A ila  S an  A n to n io . que, como lia dicho 
mi montesina musa , es

Santuario tan venerado 
diez leguas á la redonda, 
que sabe Dios si le igualan 
los de Aránzazu y Regona.

Pe los materiales que tengo reunidos para escri­
bir la monografía de aquel afamadísimo santuario, 
resulta lo que voy á resumir cu pocos renglones, ó 
mejor dicho, lo que ya resumí en E l L ib ro  </>’ las  
m o n ta ñ a s , compuesto casi de memoria, recorriendo 
las del Puranguesado.

En el siglo xih babiaeu el terrible peñascal de IV - 
qiiinla, paso de Alava á Vizcaya, una hospedería bajo 
la protección<le San Antonio Aliad, y servida por algún 
piadoso eremita. El santo portugués «pie boy se venera 
en los altares con el nombre de San Antonio de Pa­
ilón. andaba cntónces por el mundo asombrándole con 
su santidad y sus milagros. Su abuela materna era 
bija «le la casería de Arbina, en la república de Pe­
dernales, y el santo vino desde Tolosa de Francia á 
visitará sus parientes de Arbina, con cuyo motivo se 
hospedó en el albergue de Lrquiola. Vuelto á Padua, 
falleció allí en 12¡ l l ,  y fu «'•canonizado once meses des­
pués por el papa Gregorio IX. San Antonio de Padua 
era fy permítaseme esta profana expresión) el santo de 
moa a á poco de canonizado, y en todas partes se le 
erigían templos. La circunstancia de haber santificado 
con su presencia la hospedería de Lrquiola, fué razón 
más para que se le diese allí culto, á la par que á San 
Anlonio-Ztfm» (á San Antonio el viejo), como llaman 
nuestros piadosos y sencillos montañeses á San Anto­
nio A liad, y «leaqui la celebridad del santuario de U r- 
quiola, que ya era grandísima en el siglo xv.

Casi lodos los dias festivos del año, ¿unen el tiempo 
más crudo, hay peregrinos en é l; pero es indescripti­
ble, es inmensa la concurrencia «le gentes de todas las 
provincias cantábricas que el Ib «le Junio pueblan las 
montañas de Urquiola, donde millares de romeros en­
tonan esta pojnilarisima canción :

Aitá San Antonio
rrqiiiolacuú,
nscóicn biotzéco 
sftiitn «levotuii.
Aseoc cgniten «lio,
San Antonioii,
«•gnu batían jiutn 
bastean ctorrí.

cuya traducción literal e s :— El padre San Antonio de 
l'npiiida es santo á quien tienen devoción muchos co­
razones. Muchas gentes visitan á San Antonio, yendo 
un día y tornando al siguiente.»

V III.

El valle «le Mañaria fué teatro de una «le las más san­
grientas y gloriosas batallas con que Vizcaya rechazó 
á los agarenos de sus fronteras, que al lia no lograron 
traspasar. Mi pobre, pero patriótica y entusiasta musa, 
no podía menos de cantarla, á pesar «le sus escasas ali: 
cienes bélicas, al recorrer aquel valle, y lié aquí una 
niuestrei'illa de cómo la cantó;

iiIlen-Mnniet, caudillo moro, 
muy afumado y lomillo, 
juntó sus feroces hordas 
esparcidas por los ricos 
«■ampos «b* Mioja y Navarra, 
y de repente, clin! rio 
furioso «¡ti«- no «la tiempo 
para atajar su camino, 
rompió por los llanos «I«“ Alava 
con salvaje vocerío.
Sobre Garbea y Amianto 
sonaban en tantos gritos, 
y se alzaban humaredas 
que anunciaban el peligro, 
y á los valles «le Tabira 
volaban cuantos patricios 
manejar pmli.ui hacha, 
ó espntla, ó lanza, ó cuchillo, 
li honda, ó guadaña, «i ballesta 
con que herir al enemigo, 
y  acaudillando la hueste 
popular iban los cinco 
valientes erlnco-júminr 
«b* Alcoetn, Amlramemlico, 
tirarte, Üníaihai, é Ihargiien, 
que eran los cinco Merinos,
Por el peñascal de Urquiola 
con aterrador rugido 
lanzábase el mahometano, 
esparciendo el exterminio, 
al valle donde subsiste 
el primer templo erigido 
en la piadosa Vizcaya 
á la fé de Jesucristo, 
y en vez de encontrar allí 
corderos asustadizos, 
encontró fieros leones 
al combate apercibidos.
Sangrienta fué la pelea, 
y el triunfo dificilísimo, 
que ámi aquí las madres cantan 
cuando arrullan á sus hijos 
que muchos «lias en sangre 
corrió el rbniznbal tinto; 
pero Dios con la victoria 
coronó al fin al más digno, 
pues, tras «los «lias de lucha, 
y muerto el infiel caudillo,
¡os bárbaros invasores 
huyeron despavorí«los, 
y muy pocos consiguieron 
la salvación fugitivos, 
que en los campos de Ochandiano 
les cortaron el camino 
vizcaínos y alaveses, 
siempre á morir decididos 
antes que la media-luna 
so entronizase en los picos 
donde el águila romana 
no pudo labrar su nido.»

Antonio he T hueua.

LOS TREN ES DE RECREO.
Veranear: esta es la palabra que más veces pronuncian 

los madrileños, desde que empiezan á dejarse sent ir los ca­
lores del estío.

Y tomándola en su acepción más vulgar, es «le rigor 
que unos se dirijan al extranjero, siquiera á las provincias 
cspafiolas «leí Norte, y  otros su oculten por espacio de «los 
meses, cuando menos, en los cercanos pueblos de Vallecas 
ó Pozuelo, aunque luego refieran maravillas de sus viajes 
por Ins montarías «le Suiza ó por los valles pintorescos del 
Rhiri.

Los trenes Mprén conducen rápidamente á unos, y los 
tren«*« ccntpimicoR, de plinrr, do /‘br;n jijo  (ó como quiera

llamárselos) ú los demás, que no llegarán muy satis 
á los puntos de su destino, después de las peripecijH 
suelen sufrirse en tales viajes.

A mediados «le Junio comenzaron este año las ex
cienes económicas á Lisboa, y excusado es decir 'l'bMaJ
«•líos rrrnimulore# madrileños se dirigieron ú la capitata® 
reino lusitano, incitados por la novedad, más que p j|  
deseo de librarse «le los rigores del verano.

La estación del ferro-carril «lei Mediodin, en lospfajH 
momentos «!«• partir uno de dichos trenes, es el asunto J| 
ba dibujado el señor Miranda para la pág. 404 de 
número.

EL PLANETA CÉRES.

CARTA DE OTRO M t’ NDO.

/.Por qué extrañas y sobrenaturales circuí»! 
Eloralvo, antiguo habitante de nuestro misero plar¡3 
ta . 1 uibia trocado la mezquina habitación de esh 
mundo por un átomo más exiguo de los que puebla* 
«•I espacio:' El mismo nos explicará el misterio: entr- 
tanto, conste para satisfacción de los que desde Pitá, 
goras á Mr. Elammarion lian rendido culto á la hip,,. 
tesis de una sé ríe «le existencias más ó ménos perfec- 
l i bles inherentes á la naturaleza del alma inmortal 
que Eloralvo, después de haber vivido en esta irregi- 
I>le esferoide donde hay momentos en que llegaríâ  
perderse toda unción de orden y de gobierno & no tet 
por la inmutabilidad de la ley eterna que !«• mantiene 
y le dirige á través de la inmensidad , había trasladada 
su residencia á una fracción «le mundo que por efecto 
«l«1 un ignorado cataclismo tuvo que desmembrar, de* 
granándose por el espacio, su original autonomía y su 
cómica integridad.

Al trasladarse al mutilado planeta Ceres, Floral« 
no había mejorado «!«■ alojamiento, lección queenseia 
á los que ponderan los progresivos destinos del alma 
trashumante, que ésta no siempre sigue una escab 
ascendente en el orden de sus transformaciones.

Eloralvo habia dejado en la tierra un amigo con 
quien habia compartido las dichas y los dolores de?u 
primera existencia; un alma con quien habia confuu- 
dido sus entusiasmos y sus aspiraciones. Juntos lu- 
hiau rendido culto á las musas en aquellos tiemposdu 
remotos en que la trompa robusta de Quintana empe­
zaba á turbar la bucólica somnolencia de sus conso­
cios los Arcados de Rom a; juntos habían combatido 
por su independencia en los campos «le batalla, ü 
ciega fortuna no bahía, sin embargo, renovado en es­
tos dos inseparables amigos los épicos destinos de 
Niso y Eurialo: una bala francesa habia cortado ei 
flor, en los campos de Bailón. los entusiasmos poético- 
patrióticos «le Eloralvo, y el desgraciado Corintio huí* 
de resignarse á hacer á su amigo los honores de la 
inmortalidad , consagrando á su memoria algunos cen­
tenares de versos blancos, inocentes de toda poesía.

Se engañan los que presumen que la amistadte 
una hipocresía característica «lo nuestro planeta, rw* 
ralvo, á pesar de su naturalización en otro muniw 
no olvidó nunca á los indios, y á la vuelta deroucM 
años pudo aprovechar una remotísima probabimwH 
com unicará su amigo las impresiones de s\x huí 
existencia y demostrarle la impermeabilidad «0"j 
afecto de ultratumba. B

En dia, pues, el habitante «leí planeta Céres¡ u®“ 
resueltamente la pluma y escribió al más 
los Arcados lo que al pié de la letra transcribimos«

>• luolvidahl«1 Corintio: no sé si vuestra c¡enCia 
rcslre habrá explicado ya el misterio de los aero « 
mas por si no habéis entrado aún en posesión úfgj 
secreto, debo decirte que esos pedazos de 
cósmica no son sino los instrumentos, hasta 
inseguros, de que se valen sin duda algunos ^ 
del espacio, y entre ellos el que yo habito P°r en¿| 
á fin «le establecer entre los cuerpos d e l.f11* ¡.pi*. 
hárbaro lenguaje de la ciencia humana se “aB1.cac¡(J0, 
nía planetario, un medio cualquiera de co m u n a^  
Aprovechando, pues, la salida de uno de es*?*|a ven- 
pos aventureros, te dirijo esta carta á Dios y J ‘ ¿  
tura, con la esperanza, á la verdad muy ^ . jchí 
que el primero que dé con ella la liará 11̂  
manos, si no tiene la mala suerte de recibí t  
en la cabeza. ¿Vi*

Otra duda me asalta al escribirte estas R ^ 
ves? ¿Estás aún en la tierra? ¿ lias  carabim ’jg 
yo. ese vividero que nos vió nacer P“r T j - a  
infinitos astros «jue pueblan el espacio- tjg(| 
amado Corintio, que cada una de m's /̂ Lg Je p 
ser para ti un enigma indescifrable, y an. 
adelante debo descubrirte el secreto de «m 
Iencía. , ... p ei**Z¡

No es posible que se baya borrado (lj‘ pasa®*
el i■ecut'l'ibi de las últimas horas que
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tanto5
en es*’ nnuiilo. Era ol dia 10  de Julio de I SOS :

' 1 ' onducido á 
irnos veinte

1 ntusiasioo de la juventud nos había a
-  e” p0S de Bailén. ¿Qué mucho? Tenia..,»«. .......
í°; . éramos poetas, y el patriotismo, en aquellos 

Memoria imperecedera, penetraba en las ve- 
o188 ojno una liebre contagiosa. ¡Qué espectáculo 
Dil5 i uñado Corintio! Como leones peleábamos por 

'i santa independencia; y cada vez que pasaba 
,UieSbala silbando sobre nuestra cabeza, ó caia á nues- 
""Vdo un compañero. yo gritaba con Horacio; Ihtlci 

decorum est pr» p a t r ia  m o r i ,  y tú me respondías
■tini p er  v ietate  ¡¡tr ita , non  in ter it!con Platit*’ : ,

En esto acertó a pasar una Juila de canon, y se me 
11 ó la vida juntamente con el brazo izquierdo. La 
inmortalidad que me prometías bajo la té del poeta 
htioo empezaba para m i; con todo, esta considera- 
J n no me consolalia de la inoportunidad con ipie elcion no me

edil enemigo venias arrancarme déla escena, en 
fpropio momento en que Íbamos á agitar la palma 
déla victoria, y con ella el símbolo de regeneración 
déla sociedad española. Partí me á disgusto de ese 
mundo, y bajé á los reinos de Pintón, no sé si por 
poetaóW libertador de la patria; el hecho es que <■! 
monarca de lo profundo, á cuya presencia fui condu­
cido por el sombrío introductor, en oyendo mis cuali­
dades de poeta y de patriota, volvióse á no sé qué 
funcionario que esperaba sus órdenes, y le dijo:—  
Mucho humo trae este difunto en la cabeza: que le 
¡leven á ventilarse á uno de los cuatro cuartos del 
planeta roto donde suelo alojar á los mutilados que 
pasan la laguna.

Dicho y hecho: una paloma que me parecía la de 
Architas, porque otro animal de esta especie, como 
símbolo de la inocencia, era imposible que estuviera 
en los infiernos. con el pico me asió de la coleta, y de 
la primera arrancada di«» conmigo en el planeta Céres. 
Vaquí me tienes, amigo t'.orinlio, hecho un filósofo, 
turnando parle activa en la comedia de este mundo 
nuevo, y pensando A ratos perdidos en la instabilidad 
de luíentusiasmos terrestres. Con lodo, si lie de ser 
franco, te confesaré que en medio de esta vida cereal, 
tan culta, tan civilizada, y en la que se agitan tan 
múltiples intereses, me apesadumbra á veces la idea 
de no haber podido presenciar contigo el hermoso es­
pectáculo de la regeneración de la patria. que ha de­
bido ser el resultado y el galardón de tantos heroicos 
«crilicios.

¡Quégozo para ti, si vives, amado Corintio! P or­
r a l  lin nuestras ilusiones se habrán realizado: Es­
pita será feliz y respetada: la sangre de sus hijos ba­
tirá hecho fructificar todas las libertades; la prole 
feliz de los héroes del Dos de Mayo habrá heredado y 
acrisolado las virtudes cívicas de sus padres, y desde 

me parece que estoy viendo una pléyade brillante 
whombres de Estado, atentos á labrar la felicidad 
T *03españoles... ¡Qué glorioso torneo, amado Co- 
nní'°! ¡\ yo, que he derramado mi sangre en la con- 
P*la de esa nueva Tebaida, no lie tenido el consuelo 
®seguir paso á paso y capitulo por capitulo la liisto- 

■EBOriosa de nuestra regeneración! ¿Qué digo se- 
Ni siquiera de oidas conozco el lin de lan 

PWidiosa epopeya. ¡O h , Corintio! ¡O h , amigo m ió! 
PWnueslra santa y nunca turbada amistad te lo ruego: 

.un brazo al primer mal poeta que se tope 
si alguno queda en España, y mucho será que 

JÜÍ '""filado ó por insulso versificador no me lo
. *ú Céres el amigo Pintón, y pueda vo satisfacer

101 jusla curiosidad.
ínter ° j°P'lo» amigo mio; no soy ya extraño á los 
^ ^ 8 dela vida cereal: he tomado perfectamente
f a / 3’ y navego con bastante destreza por el 
pille .lm ”e esle mundo nuevo. Pero esto no me m i- 
E f 0®» sus defectos. I -no de los más graves es 
nuiiosd3' 'a ciencia (í '‘ gobernar, aunque anda en 
denU,,' l0(í°s , está muy lejos de ser un elemento
.  c  »u > h r n c i \ . i « > i .1 .. .1 . . . . . . . .  i . ,  i*« 1 r ..  I . . .  I .

política: la 
“«» de tod

«jvpf'l'aV í'rosperidad para la familia cereal, si bien 
iiiUy L,.0 fíUe ÍJS industrias particulares explotan con 
cion. jijen°s resultados esta conquista de la civiliza- 
firejHnl°nleSClU*eu rne Parece que lia de ser el que 
dado4 f  ,ftn p.on (*e duda si el arte de la política lia 
(píelas T  pJcie<'ades mode rnas una historia más bella 
<L,an̂ rec¡a y liorna. Lo que pasa en este pedazo 
'bufa df. \> Conv'i'la á resolver en negación rotunda la 
filtro' °nfesquieu, mayormente si se considera que 
V o 4 08 "'jos do la tierra, debimos el Dos de 

|0¡. Cornl'leto naufragio de la política. Por lo 
1,ero?a' i)Tp'C.eieales so" 11,1:1 nac‘on magnánima, ge- 
* 0, afnL ent®? caPaz de todas las virtudes sociales;

rn-0 ’ no Das visto nunca colmena más 
• âles i,a’ n¡ !nas plagada de zánganos. El peor de 

,ftN  de[ ¡!l'’ a" '8en a esta familia consiste en que la 
"•tad, cor i n-e.la Se empei'ia en hacer feliz á la otra 

luciéndola en cueros ñ un paraíso, donde

tengo para mí que muy pronto no lia de encontrar ni 
manzanas con que ofender á Dios.

V lo raro del cas.o es que habiendo aquí tanta polí­
tica, haya tan poca urbanidad. No puedes imaginar, 
amigo Corintio, hasta qué punto anda aquí por las 
nubes esa especie de papilla ó primera nutrición de 
toda sociedad culta. No parece sino que para los ce­
reales la inala crianza sea una condición esencial, ó 
cuando menos una consecuencia inevitable del pro­
greso. No necesito ponderarte lo que esta desafinación 
de las cuerdas destinadas á producir aquellos dulcí­
simos acordes que son el encanto más bello de la vida 
social, tendrán de incómodo y desapacible para el hijo 
de im pueblo cuya cualidad distintiva lia sillo en lo­
dos tiempos la cortesía. Discurriendo sobre las causas 
de este insoportable contrasentido, no lie podido nunca 
atribuirle sino á la ley de las compensaciones: y en 
efecto, ¿á dónde conduciría á los cereales una exlm - 
berancia de polilica como la que perturba todas las 
regiones del planeta, si con este fenómeno terrible 
no coexistiera una impolítica no menos formidable en 
su fuerza de expansión?

Duina por acá otro v icio muy conocido, y del que á 
mi ver están plagados lodos los mundos habitables 
que pueblan el espacio: me refiero á aquella incor­
regible fu m es  sa c ra  a a r i  de que ya en remotos tiem­
pos se condolían nuestros grandes poetas. y que ha 
servido de lerna á nuestros compañeros los Amules 
de Boma para escribir en prosa y verso tantas y tan 
sublimes tonterías. En este punto me doy á entender 
que reina una profunda identidad de gustos en todos 
los planetas del sistem a: el metal acuñado es objeto 
de un culto más universal de lo que siempre liemos 
creído, y ahora me parece comprender la cansa de 
aquella armonía de los orbes que percibía Pitágoras 
en sus lioras de filosófica abstracción : oia contar di­
nero.

Sea de esto lo que quiera, el hecho es que en este 
mundo cereal no hay más dios que el oro: el h a m b re  
m a ld ita  se lia extendido por todas las capas sociales 
y estamos en lo que aquí se llama el siglo de lo posi­
tivo: es decir, amigo Corintio, en pleno imperio ma­
terialista. Sin embargo, al lado de este fenómeno se 
verifica otro de muy contraria naturaleza; porque lias 
de saber que por lo regular lodos los vicios que fer­
mentan al calor del progreso cereal, revisten el ca­
rácter antitético que hemos observado al hablar de la 
política. Asi verás que ese culto entrañable consa­
grado ú lo positivo, y ese desmedido amor á los goces 
de la m ateria, vicios inherentes y propicios de una 
sociedad, muy avanzada en el camino de la corrup­
ción, van acompañados de su amor A la apariencia y 
á la exterioridad tan candorosamente cínica y pueril 
que no telo puedo expresar con palabras. Y esq u e  en 
los pueblos como en los hombres, cuando llegan á su 
decrepitud las pasiones degeneradas, revisten los ca­
racteres de la infancia. Pues bien, amigo mió; los 
cereales que blasonan de positivistas, se despepitan 
por colgarse del pecho unas baratijas desbacinadas, 
restos del gran barato que el siglo actual lia realiza­
do con los despojos de los siglos caballerescos, y ago­
lan la inventiva de la heráldica complaciente en busca 
debida á los mobiliarios con que coronar el edificio de 
la turbina, asentado sabe Dios sobre qué cimientos. 
Y mira qué extraña flaqueza, amigo Corintio; esa for­
tuna amasada con tanto tesón y lan sin conciencia las 
más veces, por amor al positivismo de la vida, no les 
baria provecho, si después de labrada no la pusiera 
bajo la advocación nominal ó imaginaria de aquellas 
imágenes simbólicas del blasón que despiertan la idea 
de Jas más altas virtudes. Asi es como en el mundo 
cereal de boy en dia,el negocio inaprehensivo y triun­
fante, busca para cubrir la mercancía la vieja bande­
ra de la tradición. Verdad es que ésta por su parte no 
siempre se desdeña de pedir al negocio los medios de 
restablecer el deslucido esplendor de sus dorados bla­
sones.

Ya comprenderás que una sociedad en que se agi­
tan intereses lan egoístas, intereses que exigen con 
frecuencia grandes transacciones con el sentido mo­
ral , necesita ante todo abusar del sofisma para dar 
cierto carácter vago y descolorido á las eternas nocio­
nes del bien y el mal. Así ocurre que al llegar á cier­
tas regiones del mundo cereal el vicio y la virtud pier­
den sus rasgos notorios y característicos, y penetran 
en una región crepuscular donde todo es equivoco, 
confuso y mal definido. En estas regiones se agita la 
gran familia de las p erso n a s  d ecen tes , es decir, la 
más enigmática de las agrupaciones sociales que lian 
producido los tiempos desde los augures del mundo 
antiguo basta nuestros dias. ¿Qué es una p erson a  d e­
c en te1? ¿E s un hombre de bien? ¿E s  un tuno? No te 
sabré dar acerca de esto una respuesta concreta . ni 
creo que piiigun sabio de por acá esté quis ;ule|an-
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lado que yo en la materia. Quizá cuando este ele­
mento social, después de efectuar su revolución en 
los tiempos, pase á ocupar un punto marcado en los 
horizontes de la historia: quizá entonces, repito, ad­
quiera una fisonomía determinada, susceptible de 
condensación crítica y filosófica. Por mi parle me li­
mito á estudiar algunos individuos de la familia , y 
basta ahora mis observaciones meinelinan á creer qui­
lma persona decente lo mismo puede ser un mídelo 
do perfecciones morales y sociales, que un bribón de 
siete suelas. Basta que en el comercio superficial de 
la vida culta no traspase los límites de lo licito, y que 
á esta condición más ó ménos ineludible se agregue 
cierto aliño exterior, para hacer valer en todas parle» 
la condición mencionada.

A sí. pues, amigo Corintio, aunque las parles de 
ese lodo, estudiadas aisladamente, no siempre resis­
ten al análisis, el conjunto presenta una fisonomía tan 
desnuda de facciones acentuadas, francas y vigoro­
sas, que no parece sino que el genio asociado de este 
siglo baya confundido, para formarla, todas las tintas 
de la gran paleta social. Y bien mirado, esta gran 
aplicación de la d ecen cia  á la obra niveladora de los 
tiempos presentes, puede considerarse corno la crea­
ción maestra del progreso cereal. De mi le sé decir 
que me asombra el inconmensurable equivoco de isa 
denominación de p erson a  d e c en te ,  de esa definición 
general i/.adora que al abarcar todo cuanto vive en la 
superficie pulida, sin penetrar en el fondo oscuro v 
misterioso, parece que tienda á colocar bajo el mis­
mo nivel los terrenos altos y las lien-as pantanosas de 
la sociedad.

Algunos ejemplos me han demostrado basta qué 
punto la d ecen c ia  sabe transformar y rehabilitar cuan­
to cae bajo su dominio No hay en todo el planeta más 
hábil remendón. Baste decir que recoge hasta los des­
hechos de la honradez más averiada ; les da una mano 
de barniz, \ les vuelve á arrojar al torrente de la cir­
culación. Y por eso verás en este mundo cereal mu­
chas d ecen cias  indefinibles, inapreciables en la can­
tidad y en la calidad; d ecen c ia s  que circulan en el 
comercio de la vida con el brillo superficial de la mo­
neda falsa; d ecen cia s  enigmáticas que penetran en to­
das partes á favor de una superficie engañosa, que 
asisten con voz y voto á la discusión cotidiana de las 
cuestiones sociales, que fallan con criterio inapelable 
en materias de m oral. que constituyen, en una pala­
bra, una parte muy integrante, muy severa, muy in­
transigente y muy dogmática de ese tribunal formi­
dable que se llama opinión pública.

Díme abora si son de poca importancia los privile­
gios que lleva consigo el titulo de p erson a  d ecen te , 
para ser una ventaja social de tan fácil adquisición.

Francamente,amigo Corintio, al llegar á este mun­
do nuevo, no pude ménos de contemplar con el adus­
to ceño de un Arcado romano sacrificado en aras do la 
patria, el brillo capcioso de ese barniz universal que 
suele servir de cobertera á tantas bellaquerías; pero 
andando los dias. no tuve más remedio que absorber 
mi entidad dos veces épica en las corrientes de la vida 
cereal, y me hice tan p erson a  d ecen te  como la pri­
mera que calza guantes y viste casaca negra. Mi ter­
restre manera de ser lia experimentado un cambio ra­
dical. Si fuera posible que la suerte caprichosa le con­
dujese para rni consuelo en este mundo en que vivo,- 
no conocieras aquella crisálida infeliz que se salió por 
el boquete de la manga en los campos de Bailén, para 
volar, mariposa vagabunda, á las praderas esmaltadas 
•le este mutilado planeta. Estoy hecho un viejo verde, 
mucho más verde de lo que debía esperarse de mis 
años.

Aquí, amigo mió, los viejos no envejecen tan aprisa 
corno los jóvenes , y no parece sino que desde mi lle­
gada á Céres el tiempo ha renunciado en obsequio 
mió á una parle de sus prerogativas. Por lo demás, 
lio procurado ingerirme en las regiones gubernamen­
tales, y gracias á que el proyectil francés, al llevarse 
uno de mis brazos, tuvo el buen impulso de elegir el 
izquierdo, no desespero de llegar á ser el brazo de­
recho de un alto personaje que me dispensa su pro­
tección. N'o te diré en qué consisten mis ocupaciones 
lucrativas, porque para ello seria preciso explicarte 
su orden, ó por mejor decir, su desorden de cosas de 
que no tendrás idea.

Aquí nadie rne conoce, nadie sabe de dónde vengo 
ni adónde voy; pero lodo el mundo me da la mano y 
me conoce por una p erson a  d ecen te . Verdad es que 
para sostener este rango social uso mucho de la casa­
ca negra , y Antes me fallará la olla que salga yo á la 
calle sin mi guante calzado; como que para este solo 
menester lie tomado una especie de paje, de quien, 
modificando la frase proverbial, puede decirse que es 
mi brazo izquierdo. Porque, amigo, los guantes son 
aquí un requisito muy esencial de la decencia; tan
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esencial, que al principio llegué á temer que no sién­
dome posible usar más que una de esas prendas de 
cabritilla, obtendría, cuando más, la calificación de 
persona sern i-d eccn tc. ?so lia sido asi por fortuna: 
sea que me hayan visto en público una ó dos veces 
con el personaje de campanillas que utiliza mis ser­
vicios, sea que al dejar el sostén de la paloma de A r­
elólas cayese de pies en este planeta, ello es que los 
cereales me lian aceptado con un solo guante, toman­
do sin dificultad la parle por el todo. Sigo. pues, la 
corriente, y vivo como un pavorde: tengo buena mesa, 
\isto de lo fino, fumo de lo m ejor, cambio el saludo 
con lo más granado de esta tierra... y dicen si tengo ó 
no longo amores con la hija de un señor muy empin­
gorotado y de mucho viso, que está entrampado con 
medio planeta. La niña me toma por un potentado, y 
me mima creyendo ver en lontananza lacayos que le 
sirvan y barbilindo que la consuele; el padre se afana 
por echarme la garla cu la persuasión de que tengo el 
oro y el moro con que sacarle de trampas, y yo (Mi­
tre tanto me estoy al pairo, coqueteando con la intere­
sada, sin darles á entender que soy hombre d e  »uni­
dos  y sé de qué lado sopla el viento. En resumen, 
unos y otros procuramos engañarnos reciprocamente 
con aquella solapada intención que suele ser propia 
de personas decentes. ¡A h, Corintio! ¿qué pensaría de 
mi aquella hermosa y discreta Aspasia que encendía 
en mi frente juvenil la llama de la inspiración , si me 
viera enfrascado en estos devaneos? ¿qué pensaría de 
aquel tierno Basilo cuyas virtudes sencillas celebraba 
»■n idilios y madrigales, si le viera cursar estas aulas 
cortesanas y rendir un incienso engañoso á las belle­
zas descreídas y artificiosas de estos mundos arriba?

¡Oh. Aspasia, Aspasia!... ¡Q uantum  im íta la s  ah  
¡lio !

Siento, amado Corintio, que no me sea posible 
prolongar mucho más esta carta; pero negocios de 
alta monta me llaman á la plaza pública. Hoy es dia 
para mi de p ro d u c ir  e fe c to ...  ¡P ro d u c ir  e fe c to ! ... 
Tú no puedes penetrar el sentido trascendental de esta 
frase: aquí, por punto general, todo el mundo estu­
dia el modo de p ro d u c ir  e f e c t o , 6 sea el arte de apa­
rentar lo que no existe; pero muy singularmente los 
que en las vastas regiones del negocio se proponen 
llevar á cabo alguna solemne superchería. Esta farsa 
no es nueva, amigo mío; los cereales se lian engaña­
do unos á otros desde que el planeta rueda por el es­
pacio, y el progreso actual no ha hecho más que e jer­
cer su acción difusora para ponerla al alcance de todo 
el mundo. Pues b ien ; el pájaro de cuenta que me 
dispensa su protección, opina que es llegado ei tiem­
po de ensanchar el círculo de mis ocupaciones lucra­
tivas. y me aconseja que p r e p a r e  el terren o  para po­
nerme al frente de un gran negocio que hierve hace 
mucho tiempo bajo su calva financiera, y por medio* 
del cual se propone, á lo que me barrunto, que de­
jemos en cueros á medio mundo. Mas para ello es pre­
ciso que el público se acostumbre á ver en mi las 
apariencias de un hombre de crédito, de un gran ca­
pitalista, y hoy mismo empiezo á cebar el anzuelo es­
trenando un magnifico tren de paseo que mi protector 
ha puesto á mi disposición,que está destinado á pro­
ducir gran efecto, dándome la visualidad de uu prin­
cipe de la banca.

Perdona, amado Corintio, si al informarle de mi 
nueva existencia , me ofrezco á tus ojos con los rasgos 
característicos de mi transformación social, despojado 
de aquella blanca túnica de poeta, bajo la cual palpi­
taron tan ardientes entusiasmos y tan levantados pro­
pósitos. Quizá te lastime la idea de mi lamentable 
abdicación; ¡tero en tal caso sabe para tu consuelo, 
á haber conservado integras mis virtudes terrestres, y 
mejor que terrestres españolas, no hubiera encontra­
do mucha gente capaz de apreciar en su justo valor 
mi constancia de anticuario.

Hasta por hoy. Si me am as, Corintio amigo , reúne 
á todos los amigos que se hayan librado de las balas 
francesas, y de la segur áun más temible del tiempo, 
y que tomen chocolate á mi salud. Haz en mi lugar 
las veces de Anfitrión; y pues te confio el papel de un 
dios p a g a n o , acéptale con lodos sus atributos... y 
paga. Aquí está muy en uso ese contrato bilateral, 
que consiste en obligar á otro á que pague por s í, y 
áun se observa una tendencia marcada á convertir este 
accidente de la propiedad en medio permanente de 
adquirir.

Si vive el amigo Castaños, cuéntale los accidentes 
de mi viaje imprevisto, y dile que no me pesa el ba­
lazo que recibí bajo sus órdenes, siquiera por lo que 
baya podido contribuir á la felicidad de la patria.

Dos palabras y concluyo... He sido joven , lie teni­
do veinte años... ¿ Vive Aspasia?... ¡In fe liz !... si la 
Parca la lia respetado, estará hecha una F.uménide. Dile 
que no la olvido, y que pronto tendrá el consuelo de

recibir una carta m ia, si hay algo que pueda consolar 
de la vejez á una mujer hermosa. Vale.— F loru lv o .»

P eregrin  G arcía  C adena .

EL EMMO. SR D. Fr.  CIRILO DE ALAMEDA
Y UREA, CAR DEN AI. ARZOBISPO DE TOLEDO.

A las doce y inedia de la noche del 30 de Junio próximo 
pasado, falleció en esta corte el venerable anciano que 
ocupaba, desde el año 1857, la sede primada de las Es- 
pañas.

No es nuestro ánimo escribir una extensa biografía de 
este prelado, que desempeñó un papel tan importante en 
la corte de don Fernando V II. y más tarde en la di- don 
l Yulos María Isidro, durante los últimos años de la guerra 
civil, papel cuyo exacto valor lijará algún dia la historia 
patria; mas al ofrecerá nuestros suscritoresel excelente re­
líalo de la pág. 40.'», uo prescindiremos de apuntar algunos 
datos biográficos.

Nació en Tonvjou de Velasen, el 14 de .Tubo de 1781.y  
habiendo profesado, muy joven todavía, en la Orden de 
San Francisco, ascendió al alto puesto de general de la 
misma t 'rilen.

A la muerte de Fernando V II, de cuya corte era mío de 
los principales personajes, tomó partido por el pretendien­
te don Curios, y en su cuartel real estuvo desde 1836; y 
cuando en el año siguiente empezaron á formarse en aque­
lla corte nómada, y áun en el aguerrido ejército carlista, 
los tíos partidos rivales, tmnaaccionlxlns é iutniiutñ/entes, 
el 1*. Cirilo de Alameda y tíren, con el jesuíta lid y el ge­
nera! Maroto, aparecía á la cabeza del primero, contra el 
obispo de León, el cura Echevarría y los generales Gon­
zalo/. Moreno y Guergué, que figuraban ni frente del se­
gundo.

Triunfantes aquellos, y hecho luego el convenio de Ver- 
gara, el I*. Alameda y Brea huyó ú Francia algunos dias 
antes de la entrada de don Carlos.

Arzobispo de Santiago de Cuba primero : luego de Bur­
gos, y por último de Toledo, á la muerte del cardenal Bo- 
nel y Orbe. <'11 las tres diócesis lia dejado honrosos recuer­
dos de su piedad, de su celo por el esplendor del culto di­
vino y de la bondad de su carácter.

El gobierno dispuso, en real órdeu del 1." del actual, 
que se tributasen á los restos del venerable prelado los ho­
nores que se conceden á los generales que fallecen con 
mando en jefe, y á las siete de la mañana del -I fue tras­
ladado el cadáver, con solemne y fúnebre pompa, á la es­
tación del ferro-carril del Mediodía, y desde allí á Toledo, 
capital de la diócesis, para ser depositado en la bóveda 
de la suntuosa basílica.

ORILLAS DEL TAJO, EN TOLEDO.
El caudaloso Tajo, tan encarecido en églogas y pasto­

rales por su amenidad, dista mucho de realizar el en­
canto de tales ficciones, pues desde que nace en la sierra 
do Alharracin, cruzando un espacio de 17u leguas por la 
provincia de Soria, en su límite con la de Guadalajara, 
Madrid, Toledo y Extremadura, hasta verterse en el Océa­
no por una ancha ría al Sur de Lisboa; son general­
mente áridas y sin vegetación las inmensas planicies que 
recorre, y su impetuosa corriente se encajona las más ve­
ces dentro de elevadas márgenes y escabrosas angosturas. 
Sin embargo, en algunos trechos, como los valles de Aran- 
juez y Talavera, ofrece bastante amenidad, y de ellos sin 
duda cantó uno de los enamorados Bntilos ó Palemones:

«Tim íloriniilo pasa el Tajo, 
entre unos nlamos verdes. 
i|iie ni los troncos le escuchan 
ni las arenas le sienten. •
Kn su silencio y descanso,
lo s  r u is e ñ o r e s  a le a r e s
ií voces le están diciendo
que, pues sale el sol, dispierte...»

Para Toledo es uno de sus más preciosos accidentes na­
turales; melancólico compañero de sus glorias y decaden­
cias; generoso tributario que asi fertiliza su risueña huer­
ta corno pono en actividad sus molinos y artificios, ro­
deando el peñón donde la imperial ciudad asienta sobre su 
tersa superficie, sombreada á lo lejos por el cerro de San 
Cervantes, y cobijada al paso por el atrevido arco de Al­
cántara, junto ni derruido mecanismo de Juanelo, refleja 
caprichosos grupos do edificios que se escalonan por su 
ribazo, ruinas romanas, godas y sarracenas, sirviendo de 
estribo á fábricas posteriores, entro las que sobresalen el 
convento de Santa Fé, el hospital de Santa Cruz, la igle­
sia de la Concepción, emplazamiento del antiguo palacio 
de los reyes godos, que después pasó á los árabes, irguién­
dose por cima de todo las cuadrnngulares formas del pin­
toresco alcázar,

Describiendo la misma vista que reproducimos d!«¿! 
el señor Quadrado en los Jtecuerdos y Jlelletas til r»JL 
(tomo I de Castilla la Nueva): «Por entre angostas 
das peñas tuerce el rio su curso al Mediodía, muría® 
á su paso en las numerosas aceñas que lo utilizan 
fr ndo más desiertos sitios y más humildes iuonm¿i 
Las cnsuchas agrupadas en torno de la muzárabe i<ü§ 
de San Lúeas, la tenerías de San Sebastian, los nltogü? 
radores de San Cristóbal, se suceden sobre su derecha 
gen en variado panorama: y aunque empinadas cues« 
cortados precipicios forman casi toda la extensión 
im/.o, descienden basta la flor del agua las Construcci.,. 
ú mirarse en su cristalino espejo, sin temer el iinpéBM 
sus frecuentes avenidas. Hasta la de 1545 Mereció cerca<} 
los tintes, en lo más bajo de la playa, la célebre huerta« 
la Alcurnia ú ' lio: del Tajo, antigua propiedad urzobtóB 
cuya amenidad y frescura ntrnin háeia allí alegre trow 
de nadadores; más adelante se ergnia la aislada torre ]*. 
lirada por el arzobispo don Rodrigo para defender el 
del rio, y cuyos robustos cimientos uo lia desgajado ]* 
corriente todavía. Tristeza y basta temor sentiréis nún »¡ 
acertáis á ver de noche este conjunto, iluminado por fe 
luna y cruzado silenciosamente por una barca el rio, aho­
cinada la corriente entre despeñaderos, y delineando vaga 
moni en el fondo sobre la cumbre de mui colina el enst¡. 
lio de San Servando; suspiros croéis percibir en el mor. 
mulle de bis aguas, y distinguir cadáveres rodando entrt 
la espuma, si prestáis asenso á la tradición infundada di 
que era aquél en remotos tiempos el teatro de loa snplL 
oios, y que el Tajo daba se]micro á los restos de los mal- 
hechores.'*

El referido castillo de San Servando (bien marcado en 
nuestro grabado de la pág. *ti'8) se labró en los prime! 
ros años de la reconquista, y su advocación recordaba «i 
aciago dia de la derrota de Badajoz, 23 Octubre de 108í. 
Encomendado al principio á los religiosos de Cluny, de­
pendientes de la abadiado San Víctor de Marsella,nopu¿ 
ni lidio tiempo sin ser combatido por las huestes de.Juccf; 
y aunque año 1 110 resistió los embates del soberbio A 
poco después vino á poder del Mezdeli, gobernó 
Córdoba, que lo destruyó, inmolando á sus defe. 
Salvóle en otra ocasión la intrepidez de la reina clofia Dr- 
renguela, que en ausencia de su esposo, don Alonso Vil, 
asomándose valerosamente á las murallas, dejó corridonl 
enemigo de Imhúrselas contra una débil mujer. Confiad« 
más adelante á los templarios, mantúvose en pié httíafl 
siglo xtv, corriendo entóuces el mismo infortunio (les»' 
opulentos señores; pero á fines de aquel siglo lo restable­
ció áun con más grandeza el célebre arzobispo Tenorid, 
incluyendo en sn recinto los vestigios del monasterio? 
dándole la forma que todavía conserva, casi triangular, 
con su corona de almenas, sus dos fachadas de MediMt 
y Levante. Flanqueadas de gruesos cubos, su torreón (te- 
tacado hacia el Norte, ceñido de modillones ya sin trone­
ras. sus áreos (le herradura en las puertas, y sus salientes 
barbnennas bordadas de labores que atestiguan la imita­
ción del estilo sarraceno.

Conocido es el romance burlesco de Húngara, que da» 
conocer (4 estado, ya decadente en su tiempo, de esta«- 
nerablc an t i gual la.

Por lo demás, las orillas del Tajo en la imperialTolete 
formadas por altos peñascos en cuya base descansan re- 
nerables ruinas, que acusan el antiguo esplendor teS 
vetusta costa de Waniba, ofrecen rio pocos atractivos p»15 
el observador y para el artista.—J .  l ’i iccabí.

LA CALUMNIA,
POEMA EN DOS  CANTOS,

dedicado A ini querido amigo y paisano, el Sr. D. Cayo*3110 
Sánchez y Bustlllo.

C A N T O  S E G U N D O .
ERA MENTIRA.

I.
No hay en la vida modo 

do guardar un secreto, 
que el tiempo, ose grandísimo indiscreto, 
acaba al fin por revelarlo todo; 
y por eso hoy, sin discreción, revela 
que, cuando era Marcela 
la pequeña mimada de la casa, 
su cuerpo entero hizo pintar su abuela, 
cubierto con el velo de una gasa; 
pero Jorge el esposo 
nada de esto sabia,
hasta (pío el triste, de la abuela un dia 
recibió aquel retrato misterioso
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„vuelto en un papel que así decía :
^  pofisi esto te consuela,»
la abuela le escribía,

te remito el retrato de Marcela 
¿ecuando era muy niña todavía.» — 
Mira -Jorge el retrato, y ve un querube
‘ ; través de una tela transparentóque»1'11* ..
tó destaca gentil y sonriente
como el «mor que sale de una nube;
C ¿Marcela contempla, que, hechicera,
u„ pintor de la escuela sevillana
]aretrató con luz de la mañana,
lo mismo exactamente que si fuera
la aurora que tomase forma humana:
y entre la luz sombría
,le burbujas de gasa como espuma
que á la niña cubría,
eu un lodo un lunar se traslncia
el, lo interior de una sagrada bruma:
bello lunar, fatal para Marcela,
pues fue á propios y á extraños,
iirb¡ florín , enseñado por su abuela,
candorosa mujer de sesenta años.

ii

¡Cuando Jorge, aterrado, 
vió esta ventana abierta de repente 
que arrojaba una luz tan refulgente 
sobre el cuerpo de un ser idolatrado, 
ante el lunar fatídico, suspira, 
pensando en su injusticia del pasado: 
y los ojos con saña
como buscando un arma, en torno gira:
pues claro ya por el retrato mira
que es más vil la calumnia que con maña
injerta en la verdad una mentira,
y ve como la ruin maledicencia.
dibujando en lo noble lo execrable,
de Marcela adorable
tendió sobre la cándida inocencia
esa niebla sutil de lo probable,
niebia que, ora subiendo, ora bajando,
se espesa poco á poco, y , desplegando
el imperio terrible de la sombra,
por su interior impuros circulando,
de la humilde virtud hacen alfombra
para verter sobre ella su veneno
los monstruos de las sombras y del cieno!

III.
¡Sil ¡Si! Cuando contempla de Marcela 

aquel bello lunar en el costado, 
maldice, enamorado, 
el funesto capricho «le su abuela; 
pues ve ya claro que en la humana vida 
va la calumnia á la virtud asida 
como al olmo la hiedra, 
que crece luego al viento, y desprendida, 
coa sávia en los alientos recogida 
aealimenta, se agranda, crece, medra, 
y el aire en hondas repetidas hiende, 
como el agua en que, cae alguna piedra 
«n círculos concéntricos se extiende!

IV.
Y esta vez, por lo menos, razonable, 

reconoce, sus dudas recordando, 
que un celoso es un ser insoportable; 
y de pronto, soltando 
de su dolor el dique, 
c°n inmensa ternura contemplando 
aquella atroz calumnia echada á pique,

-•Síl con arrebato 
de Marcela el retrato,
J con la fé de un alma visionaria 
milaal cielo un gran rato,
CGmoc-I que hace á una santa una plegaria; 
J Piadoso una vez y otra irascible,
P1'o perdón con humildad terrible 

la esposa ¡nocente,
Aquella á quien rodeó constantemente 
¿ Uga hostilidad de algo invisible ; 

fuella esposa, de honradez modelo,
VCZ nsc8‘"ó> celoso,

Bí® r° e8'^ a Oua"tos van al cielo 
e{Pmta con afan si es muy dichoso.

V.
q,. , Vo)Ver Jorge en sí, no ve siquiera 

m ,la encanecido en una hora.

y mira en derredor como una fiera, 
y , al verse solo, se maldice y llora ; 
se retuerce las manos, y con ellas 
se cubre una y mil veces el semblante.
¡ Olí tú, Marcela amante, 
que con divinos piés los astros huellas, 
bien vengada estarás, si en este instante 
desde lo alto lo ves de las estrellas!

VI.

Y ya de rabia y amargura lleno, 
volviendo ñ ser tenaz, conciso y frió, 
miró á la sociedad, y no fue bueno; 
pensó en la Providencia, y so hizo impío; 
pues desde el día aquel, siempre que advierte 
que algún impuro aliento 
suelta una chanza ni viento 
que ni encanta, ni ilustra, ni divierte, 
y que la chanza en dicho se convierte, 
se transforma después el dicho eu cuento, 
éste en calumnia y la calumnia en muerte, 
mirando al cielo, exclama inconsolable: 
a — ¡Señor! ¿Eu dónde está tu Providencia?'• —
¡ Es, por Dios, una cosa abominable 
lo que el cielo consiente en la apariencia!

VII.

El desdichado esposo 
pide el olvido al sueño, pero eu vano; 
y como el buen celoso 
coge cizaña aunque se siembre grano, 
cruzando el cementerio eternamente 
tras el cuerpo inocente 
de una mujer tan buena, 
inquiere, busca... pero inútilmente 
de tumba en tumba va como alma en pena, 
porque aquella calumnia tenebrosa 
de ella pesó también sobre la losa; 
pues Marcela, ya muerta y deshonrada, 
en la fosa común siendo lanzada 
como una mala esposa, 
fue por siempre perdida, 
tan infeliz en muerte como en vida.
¿Hubo en la tierra un sér más desdichado? 
¡Después que fue su nombre calumniado, 
siguiéndola hasta el fin su mala suerte, 
su cuerpo fue perdido y nunca hallado!...
¡E l rayo á la calumnia comparado, 
es comparar al sueño con la muerte!

R a m ó n  p e  C a m h o a m o r .

LA VÍRGEN DE LA SIERRA.

Si la sierra Nevada es la montaña que conserva las tra­
diciones árabes, la sierra Cnrpetnna es la que guarda las 
tradiciones castellanas; si la sierra Nevada tiene la Alham- 
bra de los reyes de Granada, la Carpetana el alcázar de 
Segovia de los reyes de Castilla; y como la cruz venció á 
la media luna en esa lucha titánica de ocho siglos, los 
monjes del Paular de Segovia fundaron la preciosa Car­
tuja de Granada, y los montañeses segovianos poblaron 
las montañas granadinas.

Aun es boy y conservan rasgos característicos de su ori­
gen. su cara redonda, su cuello corto, sus ojos pardos, su 
franca mirada, su noble andar, su amor al trabajo, su so­
briedad y su constancia.

Fíjese la atención en el trajo de los aldeanos de Sego­
via, y al pasar el león del Guadarrama, y al cruzar Cas­
tilla la Nueva, no se verá ya más, y nada parecido so ha­
llará en toda la Andalucía, hasta llegar á Sierra Nevada. 
Allí se encontrará el tejido y el color mismísimo del paño 
de Bernardos eu el traje délos hombres, y el célebre pun­
to de Segovia, y el color encarnado en las medias de las 
mujeres casadas, y allí á las espaldas de Granada se verán 
también las monteras, y al lado del Mediterráneo los za­
patos de oreja ancha de Castilla.

¡Cuánta afección, cuánto cariño me inspiraban aquellos 
montañeses! ¡Con qué confianza, con qué alegría me en­
contraba yo á su lado! La dulzura y la delicadeza de este 
sentimiento, es el premio que Dios reserva á los pueblos 
colonizadores. Pero la sierra Carpetana merece llamar la 
atención más que ninguna otra sierra de la Península es­
pañola, porque no sólo guarda un inagotable tesoro do tra­
diciones, fábulas y recuerdos castellanos, si que además 
está adornada con relicarios nacionales de tanta valía co­
mo NuMinncia, v con preciosos monumentos como el Pau­

lar, la Granja, el Escorial, Mafia y Cintra, las joyas más 
preciadas de los pueblos peninsulares.

Apenas se desprende do los Pirineos al nacer, ya vela 
por el más grande recuerdo de un pueblo que quiere cons­
tituir una nación independiente, por las heroicas ruinas de 
Niimancin.

Después, la magnífica cartuja del Paular epiloga los es­
fuerzos de muchos siglos de un pueblo que quiso y filé in­
dependiente, quitando de Granada la media luna.

Luego, el Escorial anuncia que ese pueblo que quiso y 
fue independiente, llegó ¡i ser el más poderoso del mundo, 
y que satisfecho de poder y de victorias, erigió ¡i su amor 
patrio el monumento mayor (pie lia elegido pueblo al­
guno.

A poco, se halla la Granja con sus estatuas y fuentes, 
sus palacios y jardines, sus canales y sus bosques, mos­
trando claramente la riqueza de ese pueblo.

Más lejos, también los portugueses, nuestros hermanos, 
la adornaron con Mafia, pues no en balde á sus quinas las 
rodean los castillos, y bien merecen por su heroísmo tener 
otro Escorial los descubridores de Oriente.

Y por último Cintra, ese sueño de liadas, sirve de digno 
remate á la sierra que, al perderse en el mar, parece que le 
eleva hasta las nubes, como si aspirara á enviar un tierno 
saludo, un cariñoso abrazo, á nuestros desagradecidos hi­
jos de los Andes.

Pues en esta montaña,entre las gargantas de Soirn.sierra 
y Guadarrama, se levanta un cerro conocido por La Picota, 
en cuya cima, vertiendo ú la parte occidental, brota la 
abundante fuente llamada «Del Mojoti;» á su pié se en­
cuentra el pueblo de Collado-hermoso, y en su falda la er­
mita de La Virgen de la Sierra.

El mérito del calado de su ventana anuncia mayor ri­
queza i‘ii el interior, y parece impropio de la simple ermi­
ta de un lugar de sierra. Allí se vé una ¡dea más le­
vantada.

Las ermitas de la Edad Media, daban seguridad y al­
bergue á los caminantes. En aquellos siglos de revueltas, 
de descentralización y desgobierno, no se acataba otra au­
toridad que la de Dios, ni respetaba otra inmunidad que 
la del Santuario; asi que la distancia de ermita á ermita, 
mide el espacio de una jornada.

Pero da al trasto con esta suposición, al verla situada 
en la falda de un elevado cerro, eu vez de en una gargan­
ta, y la proximidad á Torrecaballeros, fundada por los 
templarios para albergue de los que pasaban los puertos, 
y ¡i una jornada de la ermita-hospedería. que aun se con­
serva en el bosque de Valsain, y en lo alto del puerto de 
la Fuenfria, único paso accesible por aquellos sitios hasta 
estos últimos tiempos. •

Esa ermita une á la devoción otra idea grande; esa er­
mita no ha podido brotar solo al calor de la veneración de 
una aldea; representa intereses morales y materiales de 
una colectividad; una aldea es demasiado pobre para un 
edificio tari rico, y la situación especial que ocupa en el 
cerro de La Picota, revela que en él está el depósito que se 
la lia confiado, y que guarda con el respetable prestigio 
de la religión.

Eu efecto, la abundante fuente «Del Mojon» apenas 
mana; se dividen sus nguas en dos cauces que cuidadosa­
mente bajan serpenteando cerros, revolviendo valles v 
atravesando barrancos, hasta desaguar por último el uno 
en el rio Picón y el otro en el Poleudos, después de haber 
hecho fértil y poblado un país ingrato de sierra y haber 
regado el caz de la derecha los pueblos de Collado-hermo­
so, Sotos-albos, Pelayos, Tenzuela, La CueBta y sus liar­
nos, Carrascal, Losana y Torrciglesins, y el caz do la iz­
quierda los términos de Torrecaballeros, Aldehuela, Ca- 
banillas, Tiznaros, Espizdo, La Higuera, Santo Domingo 
de Pirón, Adrada, Brieba y Basardilla.

Hé aquí el destino de esa ermita colocada entre ambos 
brazos, y en la falda del cerro en que mana esa fuente.

Las obras do fábrica de este canal notabilísimo se bailan 
ocultas por el césped. Vésele atravesar una vega, y la bra­
za de sus anuales mondas ha formado un ancho terraplén 
que parece natural, creado á propósito para llevar el agua 
que corre y marcha por la cacera como si fuese por su 
cauce primitivo.

Su construcción os remotísima; puede deducirse que es 
romana por las semejanzas que en su plan de construcción 
tiene con la que desde Fuenfria lleva las aguas al romano 
acueducto de Segovia.

La idea religiosa que inspiró la reconquista á los espa­
ñoles acogió en su manto este inapreciable recurso, le puso 
bajo el amparo do la Virgen, edificó una ermita, y mil fa­
milias acudieron á gozar do sus beneficios y poblaron esa 
estéril sierra que á fuerza de perseverancia y de trabajo 
hacen producirlas ricas lanas, merinas, linos nprccinbles y 
las carnes más estimadas en los mercados de Madrid, con
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»Iros variados frutos, qu • Juu ir 4 m;¡ r ules por ii.il*¡- 
(nute al afio, mientras qu * las fértiles llanuras <1- Anda­
lucía Bolo rentan setecientos.

En el din de San Juan se reúnen los vecinos <1 .* los 
pnelilos con bus herramientas en la Virgen de la Sierra. 
Jira ir de crittson ñ buscar el agua donde se cria.

El din de criazón es di a de alborozo. ¡Dichoso «1 pueblo 
'P*liac8 del trabajo su alegría! Cada uno lleva su nmrien- 

y l(,s alcaldes y pastores del agua que anualmente 
■»labran, llevan un extraordinario de refresco y vino,

«••■ ñora lo con el pro lu :1o d-3 las inultas, y del que disfru­
tan todos.

Deade la fuente cada pueblo va por su cacera mondán­
dola y componiéndola; y como todos contribuyen ti su 
conservación, todos gozan «le sus benelicios.

El agua se reparte por dias á loa pueblos, por horas ¡i 
los vecino« . y el que no tiene que regar arrienda á otro su 
derecho por la cantidad en que se convengan.

Cada pueblo «dige bu pastor del agua para velar por su 
distribución en el término, y entre todos loa pueblos eli-

' gen do.- alcaldes, que lian d residir en los pueblos cabeza 
de cada brazo, en Collado-hermoso y Torrecaballeros, los 
« nales conservan ovdenanzus ¡nmteligibh s, y aplican en vez 
de los artículos conveniente« penas consuetudinarias y sin 
apelación, con las que corrigen los dañes «'1 abusos.

Con esto, y con la obligación que tienen los pastores del 
agua de estar en los pueblos cabeceros del caz, todos los 
sábados al rayar el alba y subir á la criazón por la cacera 

j  arriba, y dar parte «le su estado al alcalde, tan sencilla y 
I simplemente se ha conseguido conservar obra tan impor-
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tantísima, que es la causa ríe la densidad de población de 
aquella comarca.

¿Cuánta riqueza podrá tener España el día que aprove­
che todas stis aguas?... ¡A trabajar, y adelante!

R icarpo V illas ce va. 

------------- — --------------

A  N T  O N I O  S  A  N C 11 E  Z
HISTORIA VULGAR

POR

DON JOSE DE CASTRO Y SERRANO.

II.

Cómo pa?ó Antonio sus primeros meses en Ma­
drid , qué amistades contrajo, qué adquisiciones 
hizo, qué desdichas sufrió, qué placeres pudo ex­
perimentar en eso tiempo, cosas son estas con­
signadas ya repetidamente, en la vida de todos los 
ingenios pobres. Lo único que merece especial 
mención es la presteza con que reformó sus jui­
cios provincianos, y el acierto con que supo ad­
quirir las cortesanas condiciones de buen gusto.

Leyendo y releyendo su tragedia, después de 
consultar á unos y otros, procedió ñ limpiarla de 
lunares de Soria y á revestirla de bellezas de Ma­
drid. Espurgóla de provincialismos en la dicción, 
de neologismos en la frase, de alguna que otra 
declamación impertinente contra la capital, y del 
mayor de. todos los defectos que cunden por lo 
común en las obras de los ingenios rurales; alu­
siones de vanidad y soberbia propias.

Reinaba entonces en el teatro español (pues el 
teatro español antes de convertirse en república 
como hoy lo está, ha tenido siempre un monarca . 
reinaba entóneos en el teatro de Madrid, decimos, 
un actor eminente, á quien la fama adquirida en 
todo el reino había elevado al trono de la escena 
nacional. Las aptitudes de este cómico insigne, 
eran trágicas en alto grado. Su rostro enjuto y 
grave, su voz hueca y sonora, la rigidez v gran­
deza de sus movimientos, el ardor de su mirada, 
la espontaneidad de su inspiración, todo contri­
buía á que se le considerase digno de llevar en 
sus manos el cetro de Melpúmene. V eso que 
su corta estatura, su no muy larga belleza física, 
ciertas asperidndes de sus registros tónicos, y al­
guno que otro amaneramiento de forma, contra­
riaban en parte sus raras disposiciones épicas; 
pero él era de la raza de los Ronconi y de los 
Mario: se estiraba, se embellecía, se entonaba, y 
cuando el público iba á echar de menos una cua­
lidad de las que la naturaleza le había restringi­
do, veíase subyugado por un arranque de genio, 
por una explosión de sublimidad, que el arte le 
prodigaba ¡i manos llenas. Era, por último, el 
actor un tanto dado á vanidades de cartel, ó sea 
grandes letras de anuncio, epítetos altisonantes 
con referencia á su persona, reclamos á lo píldoras 
llolloway, que descubrían un fondo de soberbia, 
armónico con el estro de su genial artístico.

A este actor fu ó á quien Antonio dirigió su tra­
gedia, con mm carta, poco tiempo después de ha­
ber llegado á Madrid. La carta, que se había es­
tudiado en el rincón del café Suizo, venia á decir 
de, esta manera:—«Pava un actor como vos, una 
tragedia como la inia.»

Contábanle á Antonio en aquel mismo rincón 
del café, los siempre nuevos y cada din más ex­
traños miste! ios de bastidores: decíanle (pie los 
cómicos amontonaban las comedias en su galli­
neto, como los prenderos las ropas viejas en sus 
escaparates; que carecían de sentimiento artístico 
y de educación literaria: que vegetaban en una 
atmósfera de adulación, producida por el hálito 
servil de cuatro necios desvergonzados; que no se 
representaban más obras que las que producían 
los amigos del actor, siempre que hablaran bien 
de él en los periódicos, y mal de los demás actores 
en todas partes; finalmente, que era más difícil 
meter la cabeza por los bastidores de lienzo de un

teatro, que por los bastiones de piedra de un cas­
tillo feudal.

Cuál, pues, no seria la sorpresa de Antonio al 
recibir, á pocos, poquísimos dias de la remisión 
de su obra, una carta del actor que, entre vistosos 
follajes de elocuencia rebuscada, venia á decir de 
este modo: — «Para una tragedia como la vues­
tra, un actor como yo. —Citábale (lespues para 
las doce del din siguiente.

No hay que decir cómo entraría el ingenio casa 
del genio. Susto, satisfacción, temblor de pier­
nas, sudores, escalofríos, vanidad, gratitud, todo 
lo que puede sentirse cuando no se sabe ñ punto 
fijo lo que se siente, lodo esto y mucho más lo ex­
perimentó Antonio al encontrarse cara á cara con 
el coloso del teatro. Hallábase ésto en un salón de 
estudio tapizado de armas, redingotes y coseletes 
déla más vistosa apariencia: coronas de laurel, 
de mirto y oro. pendían de anchas cintas de seda, 
entre ramos de flores que se marchitaban, y car­
tas á medio abrir (pie. descubrían nobiliarios es­
cudos: dos estatuitas di* bronce, representando á 
Konn y á Taima coronados, hundíanse en un 
mar de papeles de comedia manuscritos con le­
tras gordas, periódicos impresos subrayados con 
tinta por ciertos parajes, libros de encuadernacio­
nes finísimas con iniciales doradas, papeles de co­
lor con versos de los que se arrojan por la lucer­
na. palomas disecadas de esas que se tiran desde 
los palcos, signos por todas partes, en fin. de una 
gloria caliente y viva, que se saboreó la noche 
anterior, y queda confeccionándose para la ac­
tual. Si Antonio hubiera sido indiscreto, podia 
haber leído en quince ó veinte lugares de aquel 
salón la palabra «eminente.

El eminente actor, en electo, abalanzóse al jó- 
ven cuando supo quién era, y en largo espacio de 
segundos no tuvo para él más que apretones de 
corazón y aves de entusiasmo. Después le dijo:

—Cábeme la honra de ser el primero que ha 
abrazado al poeta. Saludo aquí, en este humilde 
rincón del arte representativa . á un egregio prin­
cipe del arte imaginativa: ¡soy el histrión que rin­
de. párias ni genio!

—Señor.... pero señor... (balbuceó Antonio 
conmovido, mientras el cómico lo sentaba por 
fuerza en la silla preferente de su despacho .

—Nada, nada: todo cuanto diga es poco ante la 
realidad de los hechos. ¡Qué tragedia, amigo mió, 
qué tragedia! No he podido dormir, no he podido 
sosegar: la he representado, la he coronado, la he 
hecho célebre dentro de mi propio pensamiento 
y de rni propia conciencia.; Adiós. Quintana; adiós, 
Martínez de la Rosa; adiós, Alfieri; adiós, l\m- 
sard!

—Señor.... pero señor... (volvió á decir Anto­
nio). ¿Será posible que mis pobres versos?...

—A' tan posible, amigo mió, tan posible: creo 
sinceramente que es la mejor tragedia del teatro 
moderno.

Al escuchar estas palabras el joven, sintió que 
las lágrimas se agolpaban á sus ojos.

—Gracias, señor, gracias (dijo, experimen­
tando una melancólica alegría de que por vez 
primera participaba su espíritu): yo apenas co­
nocí á mis padres, y no pude llorar en su seno; 
no he frecuentado las escuelas, y desconozco las 
lágrimas de la educación: he tratado poco de 
amores, para probar á lo que saben las lágrimas 
de la ternura: ¡bendigo, pues, este momento en 
que mis primeras lágrimas se derraman en nom­
bre del arte y por amor alarte! ¡Gracias, gracias!

Iíii tal tesitura se había colocado la conversa­
ción entre el cómico y el poeta. Antonio lloraba 
de verdad; el actor parecía asimismo que’ lloraba 
con lágrimas extra-teatrales, aun cuando su voz, 
sus movimientos, sus inflexiones todas eran, y 
¿cómo no habían de serlo? las que el joven le 
había conocido más de una vez en las tablas. 
Hablaron del arte en sus múltiples aspectos, del 
arte como intuición, del arte como manifestación,

del arte como esencia, del arte como for®J 
más que nada, del arte como cada uno de-*®
lo entendía.

i

Al llegar aquí, levantóse el actor, cerró i 
puerta, y variando de aspecto y tono, como »ja 
repente hubiera traspasado las bambalinas 
dentro, sentóse frente de Antonio, y comen® 
decir de esta manera:

—Creo que no dudará usted, amigo mió j 
que soy su hombre, asi como yo tengo la se'Jj 
rulad de que he hallado al hombre que buscaba*' 
Hablemos, por consiguiente, en familia, y 
den echados hoy los cimientos de una amista 
inalterable y de una conveniencia mútua.

—Sea así contestó Antonio, entre place 
admirado'.

—Su tragedia de usted continuó el actof,m 
va á archivar ahora mismo, y nadie va á tener 
noticia de ella en mucho tiempo.

—¡Cómo!
—No se alarme usted, y escúcheme hasta el 

final. Obras como esa requieren gran tacto y d 
cunspeccion para ser exhibidas al público, 
tiempo presente, yo poseo gran experiencia de 
ello, no es el más á propósito para hacer tragar 
ciertos manjares, sin que les precedan aperitivos 
oportunos. Cunde la manía en nuestra sociedad, 
de que la tragedia clásica es insípida y tonta, que 
su lentitud no está conforme con los progresos 
del siglo . que el coturno y la toga, así como los 
sentimientos y pasiones que representan, son 
más propios hoy para el museo y para el gabi­
nete de estudio, que para el teatro y la distrac­
ción que dentro de él se busca: en una palabra, 
amigo mió, la gente no quiere tragedias. He in­
tentado hacérselos pasar varias veces en estos 
últimos tiempos, y siempre me he cubierto ib 
gloria como actor, pero he puesto en quiebra al 
empresario. Hoy, que participo de ambos carac­
teres, me es imposible mirar al arte con interés, 
sin que se me presente descarnado el fantasma 
de. la industria: y pues el teatro es una tienda, 
cuerdo será no vender en él más que el género» 
que el público se muestre aficionado. El público 
quiere drama, el drama de pasiones violentas? 
mundanales: histórico ó de intriga, pero coa 
hombres y mujeres á quienes conozca, con afec­
tos (jue le sean comunes, con interés que 
refiera á los intereses de que, él mismo se en­
cuentra poseído. Ahora bien: el que escribe una 
tragedia corno la de usted, puede escribir un 
magnifico drama como el que yo propongo: en­
coja usted una época vistosa . un país roniancw- 
co. unos personajes de carácter, una fábula» 
complicación: olvide usted por un momento 1*1 
unidades griegas: la de acción, es la q u e * 9  

pedido que el poeta pueda aglomerar incidentjjg 
la de tiempo, ha quitado desarrollo y verosímil' 
t ud á las ¡deas; la de lugar, ha hecho monótono' 
poco llamativo el espectáculo: abandone us 
por esta vez el metro, solemne y digno, 
pero cansado y duro, del asonante heroico* j 
criba usted en oc tosí la vos las escenas de re 
en quintillas las do amor, en alejandrinos 
lucha y guerra; invente, usted el modo de® 
dispongan dos ó tres decoraciones deelcc o, 
de luz de luna si puede ser: ponga usted 
de graciosos (que los tengo excelentes de * f¡ 
sexos), dos villanos que hagan reir y  for ,jc¡,g¡f 
contraste con la dama y el galan cuyas des ^  ̂
ha de, llorar el.público; no se pare usté 
costo de los trajes, estoy dispuesto á krH5 Íir_joU( 
dineral cu el mió; ni se asuste de la extern̂  ^  
mi papel, que he de aprenderlo deinemor^.^ 
que haga cincuenta pliegos: por último* 
sálveme, usted el teatro, hágame usted!  ̂
rada: usted es mi hombre, se lo repito 
de, todo corazón , mi hombre es usted. slJa 

Calló el actor, y Antonio estuvo por re^ .er¡®--
lágrimas anteriores para derramar otras * ^

—Con que es decir (replicó, pasados -

■
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. . COn dignidad) que mi tragedia es c\- 
que no sirve.

06 Despacio, amigo, despacio interrumpió el 
" , ,  nje lia quedado eso por explicar. Cuando 

8C. ! ° d 'adquiera la gloria que le auguro con el 
,,e ji-sde ahora le encargo: cuando su 

usted figure entre los primeros eseri-
50 W a

.ra las condiciones al público: entonces
de la época, entonces ya será usted quien

^̂ varemos y representaremos con amor la tra- 
*-;• y el público la comprenderá, la aplaudirá 

admirará. c ¿,| ,0  yo la admiro, la comprendo
' .  aplamlo. Se trata do una superchería uece- 
' ■ de un cambio de trajes para presentarse, 

cierta seguridad de éxito, ante ese monstruo 
C Se llama el respetable público. No dude usted 
E so  soy quien está en lo que conviene.

lo dudo, señor mió (repuso Antonio con- 
tristado); pero ¿quién me responde de que yo 
bogo bien ese drama que usted me dice? Si yo 
sov músico y tengo disposición para componer 
im o ra to rio  sacro, ¿habré «le tenerla lo mismo 
para componer la música de un baile? 
—Ciertamente contestó con viveza el actor): el 

talento pasee múltiples manifestaciones: Mozart 
hizo el Réquiem y el Don J u a n :  Rossiui escribió 
i\Stakt .Valer y E l  Uarbc.ro: acepto la objeción 
v 1a rechazo.
' _pero ¿á qué buscar una belleza nueva si ya 
¡atengo? (dijo entónces Antonio con una acen­
tuación que indicaba repulsa . Si mi tragedia es 
la maravilla que usted cree, y yo ya me iba cre­
yendo, la dignidad de hombre me aconseja, ol­
vidando todavía la de ingenio que aun no puedo 
invocar, presentarla al público por conducto del 
gran actor trágico de nuestro teatro: si el públi­
co la aplaude, bueno: si el público la rechaza, 
tendré paciencia.
-Hé ahí el error, amigo mió ; lié alu el error. 

\otengo eneldia mujeres bien conformadas que 
me vistan la túnica: no tengo este año un barba 
hueno que saque la voz bronca: y sobre todo, 
¿cree usted que se pintaría la señora X. para ha­
cerla esclava? Pues, no señor, no se pinta: en su 
contrato dice que no hará más papeles que aque­
llos cuyos trajes le sienten bien: y como ya 110 le 
van sentando ningunos, me pone en mil aprietos: 
por cuya razón le suplico á usted que en el dra- 

que haga, piense mucho eu esto del traje de 
la señora X.
—Siento decir á usted exclamó resueltamente 

IpOBio) que en lo (pie he de pensar es en seguir 
carrera diferente: recojo mi tragedia, y me 

pvo al lugar de donde vine.

III.

Jaiias fueron todas las instancias del actor, 
IP*»Disuadir al joven poeta de que en las cues- 
HP®ée arte hay que transigir con las exigen- 

jfp. Publico. Antonio creyó más decoroso 
K ?  - Volverse ú la oscuridad con una tragedia

_ a)que entrar en el mundo literario con la 
jj^^de un actor ile moda y el manuscrito de 
gjiQju nf,arni,>°. Lo único que pudo conseguir el
ci°a (leñ:

¿ ^ « U ó  de. casa del actor en el estado de

8*HÍ0 r . Ij "meo que piiuo conseguir ei 
d fi • ^ U0 C* ‘n? ,-n '°  «»-“pendiese su resol 11- 

TBjyftiiitiva p01- cuarenta y ocho horas.
k. dio salió de casa del actor en el es._____1

más deplorable. Eva la primera vez 
' IDa as‘st*a ú un doble juego de sensacio- 

*"terr’h 16 el an° np‘ 'L- reflexión destruye con 
i-otii,. „i ? realidad las esperanzas que hizocon- 
Httida , au»ul° de incidencia. Aquella fué una 
p'l1Naeeana~pÍer(le eu ‘lue }d,lia c’l cuer- 
fcqienj? 11 destrozados ; porque, ¿á qué fingir 
v s,¡ .,,J( W  Antonio estaba pobre, pobrísimo, 
-'itfagprp''̂ la concluida, su tragedia aceptada, 

a.°n e¡ comercio público de las gentes, 
tegitimo de gloria y manantial no 

^a ^ . 1 lIno de recursos. ¿Cómo, pues, con- 
^Duiij 'niil dilución de muchos meses, á in- 

e> dolor y escasez de largos dias, siu

que ni áun al término de tan inseguro plazo se 
divisase la esperanza de un mejoramiento de for­
tuna?

Ardíale su cabeza, mesábase los cabellos como 
un convulso, y sus pasos, que hubieran semejado 
á los de un ebrio, conducíanle á hora intempes­
tiva hacia las solitarias alamedas del Buen Reti­
ro. Allí habían llorado tal vez Calderón y Lope; 
allí baldan llorado quizá Larra y Esprouceda; 
allí podría llorar Antonio. Las piernas del poeta 
desdichado, sabían perfectamente su obliga­
ción.

El gran estanque estaba casi vacio, y por su 
centro empinábanse unas piedras toscas, á modo 
de monumentos cinerarios antiguos, que la mano 
vandálica del hombre no hubiera logrado des­
truir. Antonio sabia que aquellos eran los cimien­
tos del célebre teatro que se levantaba eu los re­
gocijados festines de la corte del Rey-poeta. So­
bre aquellas urnas literarias baldan alcanzado 
abundante gloria ingenios esclarecidos; pero 
quizá habrían suspirado también grandes inge­
nios ante, ellas, como Cervántes. tal vez. á quien 
las musas favoritas no habían querido conducir 
nunca cerca del trono. — Sentóse el joven eu un 
banco solitario frente á los restos de tanta belleza 
muda, y abismado en sus imaginaciones perso­
nales. echó la cabeza sobre ambas ruanos como si 
estuviese dormido.

Así permaneció largo tiempo, hasta que un 
rumor, á que ningún hombre se muestra indife­
rente. ni áun en las grandes crisis, el roce de la 
seda sobre el pavimento, le hizo levantar los ojos. 
¿Seria ilusión ? ¿Habríase quedado positivamente 
dormido y soñaría?—Una de las mujeres que te­
nia delante de los ojos, era Elena.

Antonio se levantó con rapidez suma para darse 
cuenta á si mismo de que 110 dormía, y adelan­
tándose al grupa de las tres personas, un hom­
bre. una mujer y una joven vestidos de negro, 
alargó sus dos manos á esta última, que ella co­
gió con singular presteza, y resonaron en el aire 
las dos exclamaciones de costumbre: — « ¡Elena!
¡ ¡ Antonio! ! »

La hija del Mayorazgo de Soria había quedado 
huérfana casi repentinamente, poco tiempo des­
pués de la partida del poeta. La desgracia ocurrió 
léjos de la ciudad, en un punto a donde el padre 
solia ir todos los años, y desde donde le escribie­
ron que (d difunto tenia un hijo varón, legitimo 
como Elena, criado fuera de España, dueño del 
vinculo que existia en la familia, y determi­
nado á marchar con su herencia al país en que se 
había educado. Tan gran catástrofe exigió que 
unos tíos de la joven , residentes toda su vida en 
Madrid, marchasen á Soria en amparo de la huér­
fana . y para recoger los restos de una fortuna, 
cuya parte libre había desaparecido hacia tiem­
po, y cuya parte vinculada pertenecía casi ente­
ra á un hermano, envuelto hasta entonces en el 
misterio más profundo. Realizados los cortos in­
tereses de Elena, sus tios tuvieron prisa de vol­
ver á Madrid, donde sus modestas ocupaciones 
los reclamaban: y aquella misma tarde era la vez 
primera que toda la nueva familia buscaba ádes­
hora esparcimiento eu un paseo, que convida en 
ciertos casos á la meditación y á las lágrimas.— 
Tal fué, en resúmen, la historia que escuchó An­
tonio de sobrina, tío y tia, no sin que esta últi­
ma quitara con frecuencia la palabra á la joven, 
para explicar mejor lo (pie ella misma necesitaba 
que le explicasen para entenderlo.

El tío, (pie parecía 1111 curial no muy abundan­
te de negocios, se excusó con el amigo de su so­
brina de no ofrecerle la casa, porque pensaba 110 
recibir á nadie durante los lutos. La tia fué de la 
misma ó de mejor opinión, y la sobrina tuvo que 
limitarse á levantar los ojos al cielo, recatándose 
de la mirada de sus parientes, y alargó las ma­
nos á Antonio estrechándoselas con efusión. Los

aires pudieron asimismo esta vez escuchar las 
exclamaciones de costumbre:—«¡Adió?, Anto­
nio! ¡¡Adiós, Elena!! »

El jóveu quedó petrificado tras esta rápida en­
trevista. Cuando perdió á lo largo de la alameda 
las tres figuras, una de las cuales parece como 
que quiso volverse á él más que al camino que 
de él la separaba, se puso á meditar en alta 
voz:

— ¿Qué es esto, Antonio? (se dijo'. ¿Qué vi­
sión acaba de aparecérsete? ¡Elena, la hija del 
Mayorazgo, la joven de la casa feudal, la que vi­
sitaba los dias festivos la tumba de sus abuelos 
por todo trato, la retirada, la impalpable, la clá­
sica Elena, ha descendido en un momento desdi* 
los salones artesonadosde un palacio, á la humil­
de morada de unas gentes quizá vulgares de Ma­
drid! ¿Qué tragedia ha sido esta , ó por mejor de­
cir. qué complicado drama se desarrolla delante 
de mis ojos?— ; <>h! si: la tragedia concluyó con 
la muerte del Mayorazgo. El dolor, lento y cruel 
á la par. de aquella madre que desaparece de la 
vista del mundo: el carácter rígido y severo del 
hombre que calla y obra por toda una existencia: 
ese niño que nace en la sombra sin saber porqué 
y que en la sombra se educa y crece sin saber 
para qué: la ruina lenta pero segura : la muerte 
larga pero repentina; el silencio de un cuarto de 
siglo no violado masque por las murmuraciones 
del vulgo indocto: ¡qué explosión, qué descenso, 
qué drama produce ante la vista atónita del ob­
servador que todo lo contempla! — Si repetía 
Antonio : la tragedia de Elena se lia trocado en 
drama; pero ¡qué drama. Dios mió! ¡Qué drama 
tan complicado y tan interesante!»

Al llegar aquí se detuvo de improviso, y anu­
dando su propia situación con la de la jo­
ven , llevóse las manos á la frente y se dijo de 
nuevo:

— ¿Tendrá quizá razón el cómico que acaba de 
arrebatarme mis ilusiones? En Madrid, cierta- 
mentí', yo no he visto hasta ahora mayorazgos: 
las casas solariegas son derribadas cada dia para 
hacer construcciones de renta y pisos abundan­
tes: cada semana se arruina una familia noble 
con la ley de desvinculncion en la mano: cada 
mes se venden escudos esculpidos para rellenar 
cimientos, papeles clásicos para envolveren las 
tiendas, armaduras y joyas de arte para comer­
cio de ropavejeros y diamantistas. ¿Será, pues, 
cierto que 1111a sociedad que se va no quiere que 
le reproduzcan las costumbres de un tiempo que 
se fué?—¡Elena! ¡Elena! gritó, por fin. abando­
nando á grandes pasos las enramadas del Rúen- 
Retiro . Yo te sigo en la desgracia como siempre 
te seguí en la grandeza: yo desciendo contigo del 
muro de Troya que me fingí en ini calenturienta 
fantasía, al miserable cuarto que debes habitar: 
yo cambiaré la tragedia en drama: yo complicaré 
el argumento como á tí se te complica la exis­
tencia; yo crearé caracteres vivos y animados, 
como el de tu padre en sus últimas horas que es- 
talla de dolor, como el de tu hermano que roba 
honradamente la subsistencia de una hermana 
(pie l i o  conoce: como los de tus tíos que te em­
brutecen en la vulgaridad de su vida estúpida; 
yo olvidaré los tiempos de las grandes pasiones y 
de las elevadas ideas, por este tiempo de las pa­
siones tumultuosas y de las ideas mezquinas; yo 
conquistaré laureles explotando el inundo en que 
resido; yo liaré, por fin, el mejor de los dramas 
(pie se hayan representado en la escena mo­
derna! »

—¡Mozo! gritó entonces dirigiéndose á al­
guien , mientras golpeaba sobre la mesa (le 1111 
café): venga una copa de ron.

Jo s é  de Castro y  Serrano .
(Continuará.)
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A] pasar la vista por los anales españoles
fie estos últimos meses, el ánimo se contris­
ta hondamente leyendo en ellos los nom­
bres de distinguidos artistas que bajaron al 
sepulcro en la Hor de la vida.

Allí está escrito el de Zamaeois, el querido 
discípulo de Messonier, el discretísimo pintor 
de costumbres, cuyos cuadros conoce y 
aplaude la Kuropa entera; Becquer, el via­
jero artista, observador é ingenioso, que lle­
nó su álbum de apuntes curiosísimos, ya re­
tratando, con exacto parecido, tipos popula­
res de las provincias española», ya dibujando 
con inimitable gracia cuadros de costumbres, 
ya copiando esos viejos monumentos artísti­
cos é históricos, obras inspiradas casi todas 
por la piedad de nuestros antepasados, que 
dicen aún con muda elocuencia lo que valie­
ron en España los tiempos de la Edad Me­
dia, todavía no bien «•ompremlidos; Sevilla, 
en lili, el joven y correcto escultor que ha­
lda llegado á conquistar, no obstante sus 
pocos años, una reputación envidiable.

La cruel muerte nos arrebata uno á uno 
estos seres queridos, aunque su memoria que­
de grabada en los fastos patrios, y su espí­
ritu viva, con vida imperecedera, en sus 
obras.

Bien conocido es en el mundo artístico el 
nombre que sirve de epígrafe á este suelto.

El señor Fernandez Pescador (cuyo re­
trato bailarán nuestros lectores en la pá­
gina primera de este número), discípulo de la 
Academia de San Fernando y «leí eminente 
cincelador señor Sánchez Pescador, su tio paterno, bajo 
cuya dirección se perfeccionó en el modelado, obtuvo ya 
cu 1854, por oposición pública y por unanimidad, una 
plaza pensionada con 12.U00 reñios anuales, que creó el 
gobierno para estudiar en el extranjero los adelantos del 
grabado de monedas y medallas.

Paso á París, fue el discípulo predilecto «leí célebre 
M. Oudinet, y bien pronto logró hacer lina preciosa me­
dalla, con el retrato «leí señor duque de Eivas, ú la sazón 
embajador do España en la capital del Imperio.

I enniuados sus estudios, volvió á España; mas no con­
siguió. á pesar de sus activas gestiones, que el gobierno 
mandase hacer en virtud de oposición los tipos de mone­
ría, como era justo, y cansado «!«• luchar en vano, hizo y 
presentó en la Exposición artística de 1864 un tipo de 
moneda y una medalla con el retrato del señor don Salus- 
tianode Olózaga, obras que fueron premiadas «on otra «ll­
oro, de tercera cíase.

toros, de construcción moderna, 
ge en verdad descripción detallada 

Pero ¿no os parece que morirán con J  
y con orgullo en ese circo ¡ el mejor ,|.mejor de »
paña! los desdichados lidiadores que cáM 
en las astas de un toro de VeraguasJ^H

SAGU A LA GRANDE.

En todas las poblaciones de la fértil » £ 1  
isla de Cuba, pedazo «lo tierra <-spaaol*5 
representa un llomn predone de la S

ISLA DE CUBA.—Don Francisco Abolii, presidente del comité nacional
de Matanzas.

Esas mismas obras, presentadas en la Exposición uni­
versal de Paría, en 1867, le valieron la segunda medalla 
de oro, única en su clase, y luego el diploma de acadé­
mico de número de la Real de San Fernando.

Ganó, también por oposición, en la plaza de pro­
fesor de la clase di« grabado en hueco en la escuela de 
Bellas Artes, plaza que ha desempeñado hasta su muerte, 
ocurrida prematuramente en Mayo último, á causa de una 
liebre tifoidea.

Fernandez Pescador ha bajado al sepulcro en la tem­
prana edad «le treinta y seis años, y dejó una esposa y una 
hija inconsolables.

Las obras principales del malogrado artista son las si­
guientes, además de las citadas: la medalla de los diputa­
dos, la «le la Academia de San Fernando, la do premios 
para Exposiciones nacionales, y otra para premios «le la 
escuela de pintura; la que tiene el retíalo de don .losé 
Madrazo, otra conmemorativa del Convenio de Vergarn, y 
varias mas de no escaso mérito.

Al autor lie E l riego (T ío liünd)—que a-i se tit ula el cua­
dro original—no hay que pedirlo complicadas composiciones 
históricas, ni copias d«* monumentos antiguos, ni siquiera 
paisajes; pero retrata con exactitud notable los tipos po­
pulares de Inglaterra: un robusto pastor de las montañas 
do Escocia; un tostado marinero que bebe cerveza hasta 
la embriaguez en los más sucios ligones de Public Jlouse: 
un pobre viejo, ciego y desdichado, que va ile casa eu casa 
tocando el violín y pidiendo una limosna.

Dicho cuatlroha estado expuesto en Dudley gallen/, y  los 
críticos más deseutiteiitudizos han hecho justicia á la habi­
lidad que posee el pincel «le Mr. Rayes, para retratar con 
fiel parecido los tipos populares de la Gran Bretaña.

presenta un llorón precioso de lacón 
Castilla, resonó un gritó de indi 
de venganza al saberse la inicua subió 
de Yara.

Todas ellas, hasta la leal y desv 
Baynmo. incendiada por los insurrecto*  ̂
tes de que se internaran en la inauipJ-S 
alzaron en armas contra los enemigosdc'g, 
paña, y enviaron al campo de batalla 
zurros voluntarios.

Sngua, cuyos habitantes han dado 
pro pruebas de lealtad y patriotismo no 
de las últimas, y su nombre ocuparám 
gar especial en los anales de la imfaütUk 
«•ha. por la decisión con que aquellos Ww 
sii-ron al lado de la bandera española. *  

¿Cuántos veces han intentado las expedí- 
ciones filibusteras arribar á las playas de ta­
gua la Grande?

Pero no lo consiguieron nunca, pon;-* 
dentro de Sngua solo existen hijos amanta 
de la madre patria.

La I lustración Estañóla y  Ame 
que lia ofrecido en números anteriores vi- 
ríos grabados relativos á la isla de Cuba,« 

complace noy en publicar el segundo de la pág. 413, qat 
representa la pintoresca población de Sngua la Grané, 
vista desde el embarcadero,— dando asi un testi 
afecto á sus leales habitantes.

PLAZA DE TOROS DE VALENCIA.

También posee el ministerio de Fomento un bajo-relieve 
de Fernandez Pescador, copia del cuadro L a  rcndicikt dt 
lin d a , de Yelazquez, trabajo hecho por el artista cuando 
apenas rayaba en los diez y siete años.

E L  C I E G O ,

CU AH n o  DE M R . \V. B A Y E S .

Otro celebrado cuadro cíe un artista inglés, Mr. W. Ba­
yos, damos á conocer, cori « I grabado de la pág. 412, » los 
benévolos stisoritorcs de L a I lustración E spañola y Ame­
ricana.

Pueblos hay en España á cuyos alcaldes le« ofende lo ne­
g ro— empleando una gráfica y conocida locución popu­
lar— y muchos por desgracia, según reciente estadística; 
mas apenas s¡ existe mm, vosea de numeroso vecindario, 
ya miserable aldea, m cuyo« respectivos presupuestos mu­
nicipales no se consignen algunas cantidades para cele­
brar una corrida de toros, de novillo« por lo menos , en el 
«lia del Santo patrón, ó en el din do la feria.

Todos tienen un redondel: anfiteatro más ó menos sun­
tuoso, ó plaza del lugar, ó siquiera corral de la casa del 
señor alcalde: ello es que hay en todos un sitio determi­
nado para la fiesta nacuma I.' , — calificación un tanto hiper­
bólica que conceden algunos amateur« á las corridas «le 
toros.

Por supuesto, que tal cuestión es de poca monta; porque 
si no le hay, se improvisa.

No hace muchos años, por cierto, que en un pueblo ( de 
cuyo nombre no quiero acordarme) se derribó una magni­
fica cruz de piedra, de no escaso mérito artístico, humilla­
dero «pie tenia una antigüedad de algunos siglos, y cuya 
construcción se atribuía á un famoso escultor y arquitecto 
del siglo xvi, — para improvisar una plaza de novillos.

Valencia no es célebre, en nuestros dias, por deber su 
origen á los soldados de Viriato — He qui mi) Yiriato mili­
ta verant, como dice Tito Livio ; ni porque el Cid y don 
Jaime el Conquistador más tarde la libraron del yugo sar­
raceno; ni por ser la patria de San Vicente Ferrer, del pro­
fundo Luis Vives, del poeta Ansias Marcli; ni por sus 
antiguas Gentumías, ni por sus monumentos artísticos, ni 
por sus hermosísimos mujeres...

Preguntad á esos ciegos admiradores de \n tiesta nacio­
nal en qué consiste la celebridad de Valencia, y os respon­
derán al punto:

— ¡ En que allí está el mejor redondel do España 1
Ahí ofrecemos, m el primer grabado de la página 418, 

una vista del ext rior do su famoso redondel, — plaza do

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .
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Desde el presente mes se lutee cari 
este servicio, para los que hayan de ver 
luz publica en este periódico, el señor 
Eduardo de Mariátegui, que vive calle de 
Atocha, núm. 1 id.

La circulación de La I lustración ®! 
pañi ila v American a es fan conoide 
que excede en la. actualidad su tirade 
ÔOO.dOO h limeros 
circunstancia <1

anuales, con la 8̂ 0 
.pie sus abonados, M'1'1

mi España cuino d<‘ L'ortugal y 
pertenecen á l<> más elevado de la- 
dad. porque la Indole y el precio dftffl 
riódico un permiten otra cosa.

Dirigirse para anuncios en La 
ch in  E sp a ñ o l a  y  A m e r ic a n a  al sen<®| 
Eduardo Mariáteuui. Atocha, 1-43» Ma(H

T A R T A  NI Ü D E Z .
Mr. Citavi» abrirá «m .Madrid el dia Hi de Settem bri®  

Je pronunciación para la cura de ote defecto.
Escribir á Paris, avenue d’Eylau, !N).

p«wj

VELUTINA “ s
al Bismuto le asegura sobre la piel un electo - 
Velutina es adhérente, impalpable y absolutamen^ 
asi es que da al rostro una frescura y un uterciop 
les. Precio 5 francos.

Una noticia ilustrada acompaña á cada caja- nr&Ór 
L a Velutina se encuentra en casa d e  to d o s

perfumistas, y en casa del inventor 
Charles Fay, 9, rué de la Paix, en París.

MADKID.— IMPRENTA DE T. FORTA
CAI.Í.K DK I.A LlllKRTAT, Nl'M.

.


